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A FEDEBICO TOltRICO. 

A tí, querido amigo i compañero de infanc,ia, que como 
a1·tista i soldado haz sabido servir a tu patria i a la América, , 
consagro esta páJina del heroisrno americano. 

Acéptala pues tú, que tienes por el nacimiento i la educa-
C'ion una sola cuna en Chile i el Perú, i por el corazon una sola 
patria en la América libre.-Pueda tu aliento varonil inspi-
rar a tus compatriotas del otro lado del Loa los mismos sen-
timientos que haz visto ostentar a tus compatriotas de Chile! 

Pueda tu brazo, robustecido con sus propias cicatrices, 
volver a empuñar de nuevo la espada, i quiera Dios conser-
varte para que rnane}ando, despues de las batallas, el pincel 
de la gloria, nos pintes los cuadros de la nueva epopeya 
peruana en que se renovarán mil veces los eJemplos de PUEBLA 

LA GLORIOSA. 

Este es el ad,ios que al marcharte al Perú te envia tu arni-
flº de corazon. 

B. VICUÑA MAKENNA. 

Sa11tiago, moyo D de 186-1. 
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LA DEFENSA DE PUEBLA/1.\ 

I. 
f 

El sitió 1 defensa d'e P'itebla la· heroica es nno de los 
acontecimientos mas dignos de preclara i duradera memoria 
en: los analqs de la Améi:ica republicana e independiente. 
Considerada solo su porfiada resistencia como un hecho de 
armas, sobrepuja 1:m mucho .poi: su grandeza a los mas 
famosos ,nombres mil.itares de nuestra _historia. Ayacucho; 
donde se batieron seis mil colombianes i peruanos contra 
siete mil españoles, i Maipo, otra de las batallas decisivas 
de la primera independencia de la América, donde pelearon 
en menor número los chilenos i. los nrjentinos contra las. 
tropas ·de la Penínsu,la, , pasan al .J:ango de meros c@m bates 
de vanguardia delante de aquella ha?.aí'írn,~ _ i _sublime obs-

O) Parte j encral que dó, el S11:premo Oob-icrno de fa nacion respfclo de la d~fen-
sa d~ la plaza de Pttebla de Zaragozt1 el ci11dada110 j eneral .Tes11s Gomalez Orle• 
_ga .-11·.4.0-Zncatecas, 1SG3. 
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tinacion con que veinte i dos mil mejicanos defienden a su 
patria en esta segimda independencia americana contra 
treinta mil <le los m~jores sol<lados de la nacion mas beli-
cosa del mundo i la mas adelantada en las artes de la 
guerra. , 

En otro sentido, considerada bajo su aspecto puramente 
cívico, la defensa de Puebla, asume el carácter de una epo-
peya americana. Lo que ha defendido a Puebla de Zarago-
za no es en verdad un ejército: es un pueblo. I no de otra 
suerte se esplica la grandeza ele ánimo i la constancia in-
vencible con que a(1uella guarnicion bisoña e inerme dis-
putó durante i:;esenta i dos clias, no sus fortalezas ni sus 
almenas, porque ni éstas ni aquellas tenia, sino sus templos 
i sus hogares, a un invasor que arrastraba tras sí un tren 
de guerra capaz ele subyugar cien ciudades semejantes. 

Despedazada, en efecto, la nacion por medio siglo de 
guerras intestinas ; sorprendida por el desembarco de tres 
ejércitos .a la vez, que venían o a oprimirla o a humillarla; 
burlada clespnes en su confianza por la felo¡1fa de la Sole-,. 
dad, Méjico, sin embargo, se ostentó grande i valerosa 
delante de sus enemigos, i fné digna ele estar a la vanguar-
dia de las R epública~ a, cuya familia p:ertenecemos todos los 
americanos del sncl por raza i por herencia de heroisll!-o: 

De todos los confines de su inmenso territorio estuvieron 
marchando durante un año la flor de sus hijos para defen-
der en aquel sitio, sino la posesion de la patria, su honor 
al méuos. Desde el humilde indio de Chiapas que habita 
en la.s fron terns de Guatema1a en trc los nopal_es que dan 
sustento a la cochinilla hasta los fieros rancheros ele Sonora 
i SinnJoa que viven a caballo, en sus inmensos llanos, · 
disputa.nJo la ca;m del búfalo i <lel bisonte a los salvajes 
Comanches; desde los criadores ele ganado de Durango i 
de Clt icltüalüia l1asla los membrudos mineros <le Gnanajna-
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to i Zacatecas. Desde los oromies de Oajaca que conservan to-
davía en toda su pureza, junto con su mansedumbre, el dulce 
idioma primitivo, hasta los soberbios pintos, que el ilustre 
Guerrero enseñó a ser soldados i viven por esto en el 
Estado que lleva su nombre. Desde los cultos artífices de 
Guadalajara i de 1\fochoacan hasta los holgazanes lépe-
ros de Méjico i los fuertes hijos de las montañas de San 
Luis de Potosí i de Nuevo Leon, diestros en el manejo del 
rifle, que les han puesto en las manos sus vecinos 1011 squat-
ters del Norte: todos los Estados, en fin, todas las ciudades, 
todas las zonas, desde los valles de la tierra caliente }lasta 
las altas. planicies de la sierra Madre, en cuya estremidad 
norte yace San Luis, la capital de la República, todos los 
ámbitos en fin de la tierra de Hidalgo _enviaron su cohtin-
jente de sangre i de bravura) de patriotismo i de gloria a 
la inmortal ciudad. Corto fué su número; pero no lo era 
tanto desde que no faltaban brazos ni corazones, sino fusiles. 

Preciso es tambien recordar que si el "Ejército de Orien-
te'', que consumó aislado aquellas hazañas, tenia solo 22,000 
hombres al encerrarse dentro de los muros de Puebla, el 
"Ejército del centro", que con tan infeliz suerte mandó el 
jeneral Comonfort en las vecindades de la ciudad asediada, 
contaba no ·menos de 18,000 reclutas, fuera del "Ejército 
de reserva'' que organizaba el estratéjico jenera.l Lopez U ra-
ga i delas guarniciones iguerrillas quedefendian los pueblos 
o protejiau las comarcas. No seria por esto exajerado decir que 
Méjicoopusoala tripleinvasiondelosfranceses, de los ingleses 
i de los españoles, un ejército que no podia bajar de cincuenta. 
mil soldados capaces de tomar el campo i otros cincuenta. 
mil listos para reemplazar a los que sucumbieran, cuando 
tuvieran armas de resago. Esfuerzo inmenso en un pueblo 
tan trabajado por las facciones i que acusa todavía una vi-
da poderosa en sus entrañas! Noble desmentido, por otra 
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parte, ·ofrtfoitlo al vi.lipernlio . i a 1a calm:irn:fa, empeii'.a<lq:c:. 
i-iernpre, 'i en la tierra ·ae Chile mas . que en ¡rn.rte algu~at 
en presentar aquel país como indigno i dejencraclo de la raza 
americana i de la familia de las Repúblicas. 

JI. 

' 
Nosot,ros, siricmbargo, vamos a.contraernos en este rápido 

bosq_ncJ.9 nJ .1¡olo 1-ÍecJ-i9 de la defens~ ~ilitíJ.1· de Puebla, co-
mo t1paJu1¡tifi9acion espléndida del patriotismo i del valor 
el-e 1!quella na"cion herm~na que siempre hemos defendido con 
fe i a;_~or desde _qnf:) tuvimos la suerte ele conocer su suelo i 
estr!:)chai: la rna.no de algunos de sus héroes, entre los que 
ho.(~e-c;u~nta su proi)io jeneral en jefe, el valeroso U raga.' 

Pa~·a.ta-n gritt~ como noble tarea, va a servirnos esclusiva-
me:qte .ol precioso _doci1mento que hemos citado al dar título 
fli estas líneas, i ·c1c1 cual por nl1est rn, foi-tuna, hemos recibí-. ' 

do \1:TI _qjemplar, d_irectmnenL~ env iado <lesde Zacatecas. 

nt. 

El .Pa1-te oficial del jen(s)ral , Ort€!g:1, <le cuya~ primeras 
- . .. . - . 

páji:n·as se han publicado solo algunos fragmentos e~1 nuestra, 
prensa perióclica, copiados de los (barios de California, es lln'' 
verdadero libro, i aunq ne escrito con- la sobriedad deun solda-
do i'la modestia ele un héroe: arroja luz sobrada para seguir la. 
rápida corriente ele sus sucesos, desde que aq nel ilustre mej ica.: 
no se encerró con sus huestes en- aquella ciudad sublime, que 
ni ann•heohas cenizas con.sintió en rendirse ni el1 capitular. No ·, · 
t'B aqnclla picz::i el tn1.-bn:jo _ck )In milita-r científico ni tampoc~ --
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cl pomp'(So relaito de .un historiógrafo que- contára sus pro>--
¡1ias glorias. No la desluce por e~to ,la_aridez de la táctica 
ni la empaña el vapor de las pasio,nm, del hom bi:e · o , el in-
cienso quemado a su propia vanidaJ. El jeneral Ortega 
cuenta todo lo que ha hecho i todo lo que ha visto hae~r, 
no como. un hombre • que se vjndica, sino como c1 hombre 

' ,, 
que ha cumplido su deber. ,Es parco en todo lo que 1·efierc 
de sí misi;n~, difuso en ciertos pas_ajes, demasiado lacónico 
en otros, pero siempreverídico. Es lástima, segun él mismo 
dice, que no haya tenido a la. vista los. documentos , oriji-
nales que conserva de todos_ los sucesos ?rl sitio, aun de los, 
mas pequeños, pues:1-quel,os quedaron guardados en Puebla, 
i las copias simples qu~ de .~Hos tenia las perdió cuando ' 
hubo de ser asesinado con el jc~eral La Llave. Se fi.a pues 
a su memoria i a los clocume!1tos que ha p~blicado la pren-
sa, muchos de los que nosotros conocíamos i cuya veracidad, 
dudosa hasta aquí, él nos confirma. Por otra parte, deben 
cscusarse los defectos i vacíos que en este documento saltan a 
la vista, teniendo en consideracion el breve espacio en que ha 
sido redactado, pues tiene éste la ~echa de Zacatecas, setiem-
bre J 6, cuando hacia solo tres meses a que aquel se hallaba pri-
sionero en O rizaba. En suma, el Parte)°eneral del defensor de 
Puebla. es simplemente una e¡;tensa carta oficial, cscrit_a tan 
pronto como aquel seha apeado del paballo del prófugo i del 
vencido en su tranquila ciudad natal de Zacatecas. Bien 
considerado este parte oficial, no es sino una repeticion i?i 
exteriso de-aquellas mismas cartas i partes telegráficos que 
su inismo autor enviaba. cadq1, día a su camarada Comonfort, 
qué ésto trasmitia -al gohier,n0 de ,Méjico, i cuya reproduc-
ción· en 1rnest'ra prensa, era durante el último invierno, 
motivo de tantos pltioemes i de tantas esper~nza_s .... Ve-
lcido.d humana! Sucumbió Puebla, i sin dar.l_lOS cuep_ta dp 
cómo había sido inmolada ni preguntarnos siqn iera):;i, c;::rn-
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sa ele su pérdida, olvidamos que eramos hermanos de los 
vencidos, i aun muchos negaron que lo hubieran sido de 
estos mismos cuando fueron vencedores. Estas dos fechas 
, "5 de mayo de 1862", dia de la derro'ta. de Loren'cez, ·i 
"17 de mayo de 1863" dia del triunfo de :Forey, han ' sido 
en cierta manera para Méjico los símbolos de la fraterni-
dad i los del ~lvido en muchas repúblicas, a quienes a caso 
se reserva en dia no lejano suerte igual a la que a ella le 
ha cabido. 

Ese día ha llegado ya para el Perút 
¿Tardará aéaso mas tiempo en llegar a Chile? 
Esta es la grande i solemne cuestion que se resuelve en 

estos mismos instantes. 
Entremos entre tanto en materia i encerrémosnos con los 

valientes mejicanos del ejército de Oriente dentro de sus 
improvisadas trincheras de Puebla. 

IV. 

Hagamos desde luego una rítpida clescripcion ele esta 
plaza i su comarca, a vuelo de ave, para mejor comprender 
lo que sobre ella vamos a contar. 

La ciudad de Puebla, mui semejante por su planta a la 
de Santiago, i si bien menos vasta, mas suntuosa por la 
antigüedad de sus edificios de piedra labrada i mas pintores-
ca por el estilo caprichoso de aq uell~s, está tendida en una 
estensa llanura, sembrada de mieses, i que interceptan de 
distancia. en distancia algunas colinas aisladas, no tan 
agrestes, pero mas considerables que nuestro montículo de 
Santa Lucia. 

La ciudad en sí misma está sentada en un lecho llano, 
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divitlidas en énormes manzanas ¡esiguales, con edificios 
pintados de mil colores, i con e pavimento de sus calles 
cubierto dé vereda a vereda, de losas cuadradas que le dan 
un aspecto muí semejante al de Florencia'. Cúponos a noso-
tros, ayá en los días de la ambulante mocedad, ha.ceu 
nuestra entrada en el pueblo cuyos ecos pertenécen hoi al 
mundo, en la tarde de un plácido domingo. El sol de pri-
mavera escondiéndose hácia el poniente entre las cimas 
eternamente nevadas del Popocatepetl, bañaba las calles 
en toda su estension con una. lumbre brillante, mientras 
que los balcones moriscos de los edificios, festonados con 
variadas· yedras tropicales en plena flor, ostentaban a las 
graciosas hijas del Atoyac, devolviendo sus saludos al via-
jero, que desde el pescante de la "dilijencia" rendía veloz 
pero honrado homenaje a su belleza. Diez años lian pasado! 
El cañon de Francia, "la civilizadora" ha tronado en su re.:. 
cinto : ... Cuan inmensa debe ser su mudanza! Puebla era en-
tonces un'a ciudad' libre, es decir era "bárbara'', segun el1len-
guaje de las cortes . Hoi está'' civil izada'' como lo atestiguarán 
su mil escombros i sus piras aun mal ·apagadas ... 1 

v. 

Aquella dudad indilstrial i opulenta no estaba pues en 
manera alguna or.ganizada para resistir el asedio estratéjico 
de un ejército regular, i al contrario, por su vasto períme-

. tro ofrecía innumerables puutos de ofensiva al invasor. El 
j eneral Zaragoza lo había comprendido así, i por esto habia 
puesto su principal empeño en fortificar uno de los flancos 
de la ciudad, que protejido por dos de las eminencias que 
hemos dicho (los cerros de Loreto i Guada lup.e al norte,), 
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ofrccia uno. no despreciable fortaleza natural, como hubie-
ron de probarlo los zuavos de I.-orencez. 

Su' sucesor siguió pues el ejemplo. de aquel soldado. e,m,i- , 
nente, í' adoptando su propio plan de defensa, como lo eon,-
fiesa él mismo con digna e injenua modestia, rodeó ,de diez 
fuertes, aislados entre sí, pero unidos por improvisados 
redientes, td·do el circuito exterior de la ciudad~ 

Entremos en cletc,.lles. 
Tres ele aquellos fuertes componían la defensa de la 

ciudad por el norte', i eran los llamados el Irul,epe»dencia, 
el Loreto i Guadalupe, que aunque recibieron nombres mo-, 
d,errios, queremos aquí recordarlos con el que les ha legado 
la gloria. •1 .. ' , , 

Otros tres, el de Santa Anita, San Javier . i lJ.forelos, .mi,-
raban hácia el oriente, bien que el último cubriera tambien 
con sus fqegos un ángulo del sud. 

Dos eran los que protcjian directamente el sud,. ol ya 
nom})rado de MO'J·elos i el <le ]fidalgo, situ[l¡do este último 
en el Monasterio del Cá.rmen, i dos, por último, al oi:iente 
llamados Zaragoza e lrijewieros. 

VI. 

Para defender acertadamente aquellos improvisados 
ntrincheramientos, G-onzalez Ortega dividió su e;jército de 
22,000 míl hombres en cinco divisiones, i .]as puso bajo la~ 
órdenes de' los jenerales mas esforzados que contaba Méjic;o. 

Confió la defensa de la línea del, norte i. el mando de la 
primera tlivision al · j eneral Felipe Berriozabal, que .en 
.aquel mismo sitio babia compartido hacia un año la glo\·ia, 
del 5 de mayo ,con Zaragoza i Negrete. 4,1 propio tiempo 
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llistril.Myó la direocion especial <le los f'u~n·te-s de . -esta ma-
nera: Independencia '(brig,adier ,Orosio) ,· Gwadatupe (briga-
dier Gayoso), Loreto (biigadier Hinojosa). 
· Áquella, juzgab&11i.:tod:0s, jba a ser la lí'll'ea_ mas impor-
tante, porq_ue vendrían· sob1·e ellas .los frances,es .ciegos i con 

· todo el ~oipe de S\~s · armas para vengar el descaJabro que 
habían sufrido en aquel desfiladero. Por- esto Ortega. babia 
'dado como segundo a J3erriozabai al jen.eral Porfirio Diaz 
"el valiente 'hijo de Oajaca", oomo él le lla1mn. ~n su Pa~-te 

:jeneml, i como lo ha merecido dosplles ac¡tudillan~~ el ejér-
cito de su Estado dividido en val€rosas guerriUas. 

La segunda líRea estaba confiada al jefe de la tercero. 
<livision jene:ral F:lorencio Antillolll., i co'rria por.el poniente 
entre los fuertes Santa Anita i Morelos, -quedando en el 
centro de ám.bos -el famoso San Jav·ier, domimimdo el ,ca-
mino do Méjico .. Mandaba es.te · fuerte el valient;E: i jóven 
coronel Smith, el de Santa Anita,el coronel }VJ:acias i <el de 
Morelos, el:co1;onel Auza, hijo de Zacateca¡¡, i el héroe de 
Puebla, segun lo demuestra con heches ,no de afeccion sino 
de justicia su paisano i amigo .el jenera.1 ,Orte:ga en. el 
,documento ya -citado. ·' ' ' 

Defendía la línea del sl!ld la ·segu.nda division, al mando 
d el "modesto" jeneral 'Francisco Alatorr~ i ,eran jefes de 
'Sus fuertes (Morelos) d mismo bravo Auza que acabamos 
dé nombrar i el italiarrn garibaldino Ghilartli, quien, ha-
biendo pasado con un puñal el cora-zon del jencral Varea, 
prefecto de· Cajamarca en un motin popular, se fugó de la 
·cárcel del Callao poJ.· la abnegaoion de una. mujer., para ir 
a lavar con su bravura la mancha de su crímen. 

La línelt del poniente, por fin, estaba a las órdenes del 
j eneral La Llave, jefe entonces de la cuarta division, i el 
mismo ilustre jóvcn que habia defendido tan heroicamente 
a Vera Cruz) su patria (bautizacla ,ihora con su nombre i 
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su martirio) contra: MiramQn i sus tropas•vestidas de · sota-
na en 1860, salvando así, junto con Ortega por el Norte, 
el partido de la. democracia i de ht constitucion. Juntos 
t~mbien. debieron perecer en· triste hora. ambos soldados, 
i si perdió Méjico en él una esperanza, conservó en el otro 
uno gloria consagrada ya por e~ renombre i los mas altos 
hechos del civismo. 

La quinta division, compuesta de siete brigadas de i,n-
fantería. i de tres mil dragones que mandaba el jeneral 
O'Haran formaba la reserva, a las órdenes del valeroso 
jeneral Miguel Negrete, el mismo que hoi, vencido.,'es el 
terror de los que, vencedores, no son todavía : ni lo serán 
mientras él viva, los tranquilos dueños de Puebla, su patria 
nativa. 

El jeneral Ortega había nombrado por su cuartel jeneral 
maestre jeneral al esperimen.tado i ya anciano jeneral Men-
doza, prisio~ero hoi dia pero honrado en .Francia, hombre 
práctico en la guerra i poseedor de su ciencia. Igual posi-
cion tenia. para con el jeneral en jefe, el comandante j~n~ 
ral de la artillería el brigadier don Francisco Paz. Uno i 

' ' otro iban a ser los pilares de la defensa de la plaza en 
chanto ésta dependía de las combinaciones de la estratejia, 
como lo reconoce a cada paso en sus nobles despachos aquel 
modesto capitan. Todos saben que este hombre ilustre ha 
sido solo un abogado ijuez de profesion. Ortega no ha sido 
pues ni.pretende ser un gran jeneral. Lo que nadie podrii, 
negarle únicamente es que es un grande hombre. 

Por último, el jefe de los injenieros que habían fortifica-
do la plaza, era un jóven natural de Puebla ( como el je-
néral Mendoia) llamado Joaquín Colombres, cuyos talentos 
sorpren_dieron a los mismos jenerales franceses de la prQ--
fesion, i quien, puesto en contradiccion (no dice .su jefe por 
qué) con algunos de los otros jenerales de la plaza, renun-
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ció su ·puesto de jefe i peleó como soldado hasta que fué 
transportado a Francia, honrado ya .con los despachos de. 
jeneral de brigada. 

VII. 

Como es sabido, el jeneral Comonfort mandaba en las 
inmediaciones de Puebla otro cuerpo de ejército, aunque · 
bisoño, numeroso, con el que debia ausiliar a la plaza e~ 
caso necesario. 

En consecuencia, · para completar su plan de defensa, 
Ortega _deseaba ardientemente . reunir en una sola mano 
la direccion en jefe de todas aquellas tropas. Sostenia 
que la unidad.de manáo era esencialísima en tales casos, i 
llevado de esta persuacion, ofreció jenerosamente servir de 
segundo a Comonfort, o atribuirse el mando en jefe el u·no 
u el otro, segun la siguiente combinacion. Si el enemigo 
despreciaba a Puebla i se dirijia sobre Méjico, Comonfort 
seria eljeneral en jefe, poniéndose Ortega a sus órdenes. Si 
al contrario, Puebla era atacado, el primero obedecería al 
último. Hubo, sin embargo, discrepancia, lucha tal vez deje-
nerosidad o de celos, i ámbos fueron a Méjico en los primeros 
dias de febrero a fin de que se dirimiese por J uarez la dis-
puta, La resolucion fué, sin embargo,ambigua porque ámboa 
jefes debian quedar de absolutos dueños de sus cuerpos, 
disposicion fatal que fué causa evidente de la irremediable 
pérdida de Puebla. "Séamepermitido, dice al ministro _de la 
guerra el mismo jeneral Ortega a este respecto en su Parte 
j eneral páj. 10, manifestar al mismo supremo gobierno, por el 
digno i respetable conducto de V., hoi que ya sus órdenes 
quedaron cumplidas de una ruanera leal i ,caballerosa, cual 
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corresponde a un· ciutla'dano honrado, hoi qne ya en el pasa-
do solo vemos hechos sujetos a la calificacion de la opinion 
pública i bajo el dominio de la historia, i hoi que ya n.o 
tengo otros compromisos para con el mismo supremo go-
bierno, que narntrle con toda verdad los sucesos que han 
¡pasad.o, el . resultado que han dado sus disposiciones, mi 
mod~ de ver la marcha de los sucesos por la posicionen que 
m~ ib.allaba, i aun los sentimientos mas íntimos de mi con-
den.ci;;,i, a fin de que el mismo supr'emo gobierno, con la 
ilustiracion i filosofía con que ha marcado los·actos de su 
administracion, pueda aprovechatse de la historia de los 
acontecimientos qu~ han tenido lugar, para bieñ de la na-
cion qua ha puesto en sus manos su gloria i sus futuros 
destinos: repito que me sea permitido dec~r hoi que ya todo 
!ia pasado) que la lectura de la órden a que me contraigo, . 
(la de dÍvidir el mando) destruyó \rna gran parte de las 
risueñas ~spetan-zas que tenia respecto de la' defensa de Za-
ragoza i d~l ttiunfo de nuestras armas, i que los hechos vi-
ni<.;ron, ~n mi concepto, a rectliia1· rnis temores," 

VIII. 

IÍ'echos tod.os estos ptep~rativos, Gonzalez Ol'tega regresó 
pot la última vez de Méjico el 11 ele febrero de 1863; dejo 
a su compa~ero de viaje Comonfort en San Mar-tin (aldea 
situada a una muda de caballos de posta de Puebla por el 
camino de Méj ico), donde aquel había establecido su cuar-
tel jeneralJ i se consagró a aumentar i reforzar las fortifi-
caciones de la plaza que se había confiado a su sola i enterl:\,. 
responsabiliclt\cl. 

Un mes completo transeurrió sin que el enemigo aban.• 
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clonara sus posiciones de Orizaba, i dió así sobrado tiempo 
a que el jeneral mejicano tomase sus últimas medidas. 

Sin embargo, no fueron estas últimas tan acertadas como 
hubiera podido esperarse de un jeneral que había ganado 
tan espléndidas victorias como las de Silao i Calpulalpan 
(agosto 14 i diciembre 22 de' 1860), bien que aquellas fue-
ran ganadas sobre caudillos de su propia escuela mili~ar 
i en campo raso. 

Las faltas militares que cometió Ortega en el asedio de 
la pla:¡a fueron en verdad enormes. 

En primer lugar, persuadido obstinadamente que el ene-
migo habia de emprender el ataque de la plaza, siguiendo 
los pasos de Lorencez, por los fuertes del norte, descuidó 
completamente fortificar el cerro de San Juan, una de esas 
eminencias que hemos dicho estan esparcidas al derredor 
de Puebla i que domina por mas de ochenta i una varas de 
elevacion desde el camino de Méjico ( que pasa por su pie), 
la ciudad toda i el fuerte de San Javier en línea recta. 
Verdad es que parece qué aquel mismo error padeció el je-
neral Zaragoza i el injeniero Colambres; pero Ortega guar-
da un esquivo silencio sobre este punto, como si se resignase 
a aceptar el reproche, o acaso su prescindencia es solo obra 
de su hidalguía por no culpar al jó.ven estratéjico a quien 
la opinion pública denunció. en aquella época como respon-
sable por tamaño yerro. 

En segundo lugar, el defensor de Puebla no tomó la ne-
cesarísima precaucion de hacer salir fuera de la ciudad, o 
por lo menos, del recinto fortificado, una buena parte sino 
toda de la poblacion de aquella. Cuarenta i cinco o cincuenta 
mil brazos ociosos eran otras tantas bocas qne mantener, i 
que debían ayudar a consumir los víveres de la guarnicion. 
Cierto es que aquella medida haLria exijido un inusitado 
ti gor ,pues hubiera sido preciso arrojar de sus hogares a 

3 
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los, habitantes todos, siendo la guarnicion casi en su tota-
lidad forastera, i esto atenua en parte la· falta cometida. 
Pero la omision mas grave de Gonzalcz Ortega i que casi 
no es imajinable en un ejército mandado pbr jcnerales que 

' habian encanecido en el servicio, fué la de no haber acumu-
lado víveres i municjones de guerra para seis meses a lo 
ménos. Aquellos hombres imprndcntes se dejaron encerrar 
con alimentos escasos para solo treinta días, cuando habian 
tenido itn año entero para proveerse! I en esta parte, por 
mas que alegue razones en su defensa el jefe responsable 
de aquella calamiuad, la historia aceptará con vacilacion 
sns escusas, porque exonerándolo a él de todo cargo, la 
responsabilidad debe caber a todo el cuerpo de oficiales supe-
riores, al gobierno i al pais mismo. Sin embargo; justicia sea 
hecha! Del tenor de cada párrafo del Parte J°eneral de la 
defensa de Puebla que nos sirve de guia, resulta solo que el 
"ejército de Oriente" foé un ejército de héroes, pero nada 
mas. La ciencia estaba con los franceses .. La muerte de Za-
Tagoza i la ausencia de Lopez de U raga, privado de una 
J)ierna por una bala ele ca ñon, habían quitado al ejército 
mejicano sus cabezas verdaderas, sobre todo en · la crísis ele 
un asedio, conducido segun los preceptos mas modernos del 
arte mjlitar. 

IX. 

Para cometer tan graves errores profesionales el jeneral 
en jefe mqjicano i sus consejeros partían siempre del falso 
concepto de que la plaza ele Puebla no sufriria un asedio re-
gular, pues ni lo consentiría la tradicional impetuosidad de 
las tropas fr ancesas, aviYada ahora por el recuerdo dela afren-
ta que v.enian a lavar, ial propio tiempo el entusiasmo mismo 
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dc la bisoiia pero va.lcrosa gnarnicion:de la ciudad. De esta 
sncrte, los jenerales mejicanos se ·preparaban mas para una 
bátalla campal que para un sitio regularizado, i en este con-
cepto les parecia un plazo demasiado largo el <le treinta dias 
paraquelacampaña llegase a su desenlace. "Este fuéel térmi-
no (un mes), dice el mismo j cneral Ortega en su ParteJeneral 
páj. 21, segnn lo que entendí, en que el supremo gobierno 
creyó qne se resolveria la cuestion de armas, creencia de que 
l?articipé yo tambien , fundándome en el brio i arrojo pro-
verbial del ejército francos, i en la valentía i patriotismo 
del nuestro. Creí t :imbien que la resolucion de ese sangrien-
to problema no seria otra que la destruccion de ambos 
ejércitos, porque juzg ué que el invasor iba a atacarnos de 
una manera ruda,· temeraria, inusitada." 

Aquellas almas esforzadas creían que el heroísmo iba 
a suplirlo todo, como en realidad se viera, escepto que el 
h eroísmo no puede reemplazar ni al pan ni a la pólvora! 

X. 

El [mimo de los defensores <le la plaza no podia., en efec-
to, hallarse mejor templado para las peripecias del terrible 
clrama qne iba a jugarse. Tuvo ocasion de conocerlo eljene-
ral en j efe aun ántes de que se rompieran los fuegos, cles-
cubriendo su propio pecho para penetrar en el de sus com-
pañeros ele armas. Cnenta él mismo que en un clia del mes 
de marzo c;tó a su prOJ)Ía habitacion, en el pala io de 
gobierno de Puebla, a todos los jefes superiores del ejército, 
desdo coronel arriba, a una junta. ele g uerra. "I verificada 
u ésta, refiere él mismo (ParteJeneral, páj. J 2), habló a todos 
'' manifestándoles: que la lncua que Méjico sostenía con 
" una ele las n:1ciones mas poderosas del munclo 2 para no 
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" permitir que fueran conculcados sus mas prcCÍ<Mfüs dere-
" chos, tomaba de dia en dia formas mas jigantezcas i colo-
" sales; que desgraciadamente algunos de los malos hijos de 
'' Méjico se hallaban unidos a las huestes de la Francia, i 
"quepani que Méjico sostuviera con decoro sus derechos i 
" pudiera hacer el noble papel que le correspondia en la 
"lucha a que tan injustamente se le habia provocado, era. 
" necesario, absolntamente necesario, qne los buenos meji-
" canos de que se formaba el cuerpo de ejército de Oriente, los 
" quecomprendianloqueimportabaivalia el honor del suelo 
" en que vieron la primera luz, se unieran haciendo a un 
" lado resentimientos personales i de partidos, que siempre 
" nacían i eran propios, no de la pequeñez de los hombres, 
" sino de las situaciones graves i difíciles en que se coloca-
" ban muchas veces; que era necesario sacrificar en aras de 
" la patria todo aquello que fuera pequeño i poco noble, 
" todo aquello que tendiera a debilitar el poder de Méjico; 
" en suma, que era necesario que el cuerpo de ejército de 
" Oriente fuera el eco fiel de los sentimientos nacionales, i 
" que para que su voz fuera mas vigorosa i potente, 
" debía ser una sola i llevarla su jeneral en jefo, lo que da-
" ria tambien por resultado, que la accion de éste quedara, 
" mas espedita i pudiera fijar su atencion en solo los asun-
" tos de la gnerra." 

Continúa el jenernl en jefe narrando los incidentes de 
aquella hermosa cita de tantos bravos que ayer habian sido 
émulos i hoi el amor de la patria reunía en una sola emu-
lacion: la de morir por ella! Porque no debe olvidarse este 
otro distintivo escepcional de 1:1 defensa de Puebla. Toda 
ello. es hecha a nombre de nn solo sentimiento: el amor co• 
mun a la patria. ] uern ele este jeneroso estímulo, hondas 
divisiones trabajaban los ánimos, pues las querellas domés-
tic.1s estaban aun frescas i no se había secado aun la sangre 
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de los hel'manos cuando comenzó a correr la del estranja.1d. 
Bástenos observar para comprender el mérito i la lealtap 
ele aquellos hom brcs mal juzgados, que el jenera 1 N cgrete, 
cuyo desempeño en la plaza es segundo solo al del jeneral 
Ortega, habia sido uno de los vencidos por éste en el me-
morable hecho de armas de Silao, i en igual caso, mas o 
ménos, se hallaba la mayor parte de los jefes i oficiales de 
totla la guarnicion. 

XI. 

Pero decíamos que la entrevista de los sitiadores no ba-
bia terminado ahí. En efecto, el jeneral en jefe siguió pi1~-
tando a sus subordinados las diferentes faces de la cuestion 
militar que iba a ventilarse, i por consiguiente llegó a ad-
mitir, pues nunca confiesa que él dudó de que así sucediera, 
la pérdida de la plaza por la fuerza superior de los invaso-
res i los inmensos recursos de la Francia. "Pero lo qu_e 
"podemos salvar, añadió (son estas sus palabras) a pesar de 
" nuestros enemigos, fueran cuales fueren los sucesos, lo 
" que no tendrian poder para arrebatarnos ni aun los mismos 
" o.contecimientos, es el honor de Méjico: i que para sal-
" var éste, si la guerra se desgraciaba respecto de nosotros, 
e( si la fortuna no nos era propicia, yo contaba como cola-
" boradores con todos los hombres de corazon a quienes 
" llamaba compañeros de armas, con todas las uotabilida-
" des democráticas que de puntos lejanos i atravesando 
'' centenares de leguas habían concurrido a Zaragoza, no 
e( en pos de comodidades o empleos militares, sino en busca 
" de rudas fatigas i de nna tumba gloriosa; que a esos 
" hombres, en quienes la nacion tenia cifrado su porvenir i 
" que eran la columna de sus libertades públicas, yo los 
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" juzgaba capaces de todo lo grande, de to<lo lo que es ca-
" paz un pueblo cuando se trata ele sn honor, esto es, de 
" los actos mas heróicos; qllc por lo mismo qncria que, an-
" ticipadamentc i ele una manera solemne, levantáramos 
" un monumento a las glorias de Méjico, i que ese monu-
" men to consistiera en hacer todos una protesta que deja-
" ríamos consignada i firmada en una acta, ele defender 
'' cada uno de los scñores jenoralcs i jefes los puntos que les 
" encomendara, sin que importara algo para el cumpli-
" miento de las consignas que recibieran, si alguno o algu-
,, nos de esos puntos caian o nó en poder del enemigo, pues 
" de lo que rlcbian cuidarse era de defender cada uno hon-
" rosa.mente sus parapetos i reductos, aunque la 'ciudatl 
" quedara convertida en escombros., i no hubiera ya medio 
'"'algnno do salvarla, peleando cada uno en los puntos en-
" cargados a su defensa, hasta caer muertos o prisioneros en 
'' ellos; pues que estaba resuelto, porque así me lo aconsejaba 
" el honor i el deber, a que si la fortuna no nos era favo-
" rable, no salvar de la plaza ni un cartucho ni un proyectil, 
" ni un hombre ni un cañon, i ~i defender a la ciudad 
" hasta en sn último atrincheramiento, para que pudiéra-
" mos decirl e en él al j cncral del ejé rcito invasor, cuando 
" ya humanamente no nos fuera posible poder continuar 

·ce la lucha: No podemos ya d~fendernos; no te pedimos ga-
'' rantías; ven i cihórcanos si quieres! Tc'l.les fueron mis pa-
" fa,bras," 

XII. 

El objeto principal de aquella reunion i de esa arenga 
era arrancar a la guarnicion nn voto solemne de valentía 
i de c::mstancia qno hiciera mas firme su resolueion, I en 
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vcrda<l, qnc el jeneral Ortega consiguió• sus fines por com-
pleto mediante su influjo i su sensible cuanto-varonil elo-
cuencia.-" Al pregunta.r, concluye el narrador oficial de 
aquella conferencia, si se hacia la protesta, si se levantaba 
el acta i si prestaban, no oomo soldados sino como ciudada-
nos, su adquiescencia para ello, todos se levantaron de una 
mane~·a simultánea para aprobar cuanto había. dicho. No 
hubo discusiones, no hubo esplicaciones, no hubo objeciones 
de alguna especie: a mi incorrecto discurso, solo sucedieron 
lágrimas .... " 

Tales hombres poclían se1~ vencidos? 

XIII .. 

Baj'o aquellos augurios,.ya aciagos, ya sublimes, iba pues 
a iniciarse el famoso asedio de la Íllclita Puebla. 

El dia 16 de marzo encontrándose el jeneral Ortega en 
la altura de Guadalupe divisó- unas polvaredas que se avanza-
ban por el camino de Vera Cruz en direccion a aquellas 
fortalezas. Era el polvo que levantaban en su marcha las 
columnas francesas que venían ya apercibidas en órden de 
combate. Sonaban en ese momento las nueve de la mañana, 
i un cañonazo disparado en el fuerte de Guaclaluqe al izar 
el pabellon nacional, anunció a los sití.adores que la tarea 
de la gloria babia comenzado .. .. 

·xrv. 

Los vencedores de Solferino i de Magenta no ven ian 
ahora, sin embargo, como hal>ia Yen ido un aí'ío hacia el 
arrogante Lorencez, a paso de carga i tambor batieote, 
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enal si se tratase solo de atropellar <lebiles estacadas. Con-
tra la espectativa jeneral, se acercaban con una rara pru-
dencia i desplegando todas las precauciones aconsejada por 
el arte de la guerra cuando se tiene al frente un enemigo 
poderoso. El mismo jeneral Ortega se preparaba, por su 
parte, para dar una batalla decisiva aquel mismo dia, pues 
la sombra de Zaragoza debía presentársela a cada instante, 
batiendo el estandarte ele Méjico que él coronó de gloria en 
aquel sitio. Aun el mismo tardo e indeciso Comonfort ba-
bia participado de aquolla creencia, i se vieron esa maña-
na sus columnas tras unos cerros bajos llamados de Uran-
ga, que se aproximaban por el norte al camino que traian 
los franceses. 

Estos, sin embargo, apénas habian llegado a la eminen-
cia de Amalucan, en el camino de Vera Cruz, fuera del 
alcance de cañon de la plaza, tendieron su campamento, i 
se fortificaron a su vez en la altura, como si en lugar de 
venir a asediar, temieran ser asediados. 

Tan grande era en verdad la calma de los franceses que 
tardaron no menos de cinco dfos en tomar una resolucion 
i en ponerla por obra. 

XV. 

Mas aquella, por lo mismo, debía ser fatal a la 11laza pues 
estaba fundada en los mas claros preceptos de la estratrjia. 
Apenas habían practicado los franceses sus primeros mo-
vimientos de circumbalacion notaron, en efecto, el desam-
paro en que habia quedado el importantísimo punto deno--
minado Cerro ele San Juan i resolvieron eri el acto apode-
rarse de él, estacionarse en sus faldas i desde ahí batir 
b plaza hasta rendirla. El plan no poclia ser mas sencillo, 
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pues era tan evidente el error cometido por los sitiu:dos que 
éstos en realidad habían dejado abierta de par en par la 
puerta del recinto que iban a defender. Habían hecho con 
el cerro de San Juan lo que haría el injeniero militar que 
tratando de defender, por ejemplo, a Santiago de Chile, 
ckjase inerme el cerro de Santa Lucia. 

XVI. 

Terminados casi en el silencio las obras de zapa i de 
fortificacion practicadas por los sitiadores, i acumulado el 
grueso de sus fuerzas en el cerro de San Juan (pues habia 
dejado comparativamente débiles sus otras posiciones, es-
cepto la de Amalucan, en el camino de Vera Cruz que era 
la base de sus comunicaciones con Orizaba i la mar) el día 
22 de marzo sus baterías de batir brecha rompieron un 
fuego tremendo sobre los fuertes de San Javier i llforelos 
que tenían a su frente i que hemos visto defendían los bra-
vos coroneles Smith i A uza. 

Dos días continuó aquel nutrido fuego sin interrupcion, 
haciendo terribles estragos en los fuertes asediados que con-
testaban a su turno con imponderable enerjía. Los fuegos 
no ~e apagaban ni en la noche ni en el dia, ni cuando se 
fatigaban los pelotones de artilleros, ni cuando morian, 
porque ni la oscuridad era obstáculo, reemplazando la luz de 
la pólvora a la natural i relevándose los artilleros que ser-
vian las piezas, a medida que iban sncumbiendo.-"Puede 
Ud. manifestar, decia el jeneral de los sitiados a su auxi-
liar Comonfort, escribiendo entusiasmado la noche del 24 
de marzo, que si se pierde esta ciudad por uno de tantos 
azares que tiene la guerra, solo quedará en poder del ene-
migo nn montan ele escombros, porque sus defensores están 

4 
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resueltos a dofenrler los fuertes que . so encuentran en los 
suburbios de la poblacion, i si éstos se pierden, cada una 
de las casas i edificios de aqi¿ella. Dígalo Ud. tambien, que 
no admita esto como una fanfarrolílada, si'n0, como la espre-
sion mas since1·a de este eue1po de Fjérc-Uo.'' 

XVTT. 

El bombardeo del fuerte San Jc¿vie1· continuó todavía, 
con un teson ·inaudito. El resto de la plaza estaba silencio-
so. Parecía que los sitiadores hubieran encontrado en aquel 
punto la única parte vulnerable do aquella prolongadísima 
línea de improvisados atrincheramientos. Pero no ora me-
nor el entusiasmo de los sitiados por disputarles aquel re-
ducto, que formaba en realidad la llave maestra de la plaza. 

XVIII. 

Habían pasado ya cuatro dias de bombardeo, i los france--
es no intentaban un asalto. Esto parecia una novedad en sus. 

J1ábitos guerreros. l\fas el jeneral Forey no tardó en probar· 
el renombrado impulso (élan) de sus incomparables tropas. 
A las ocho do la noche del 26 ele marzo arrojó, en efecto, 
sobre los reclientes ya demolidos ele San Javier sus terribles 
columnas, en medio del horrísono estrépito de todos sus ca-
í'íones puestos en juego para el lance. La suerte i el mayor 
denuedo estuvo, sin embargo, tle parte do los sitiados en és-
ta como en casi todos los asaltos que a la bayoneta dieran -
sobre sus mnros los enemigos. "Durante el día (escribía el · 
mismo defensor de la plaza al jcncral Comonfort, con su bien 
concebil1o laconi ::; mo do soldado i refiriérnlole el éxito de 
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la jornada) con $US bombas i fuegos nutridos de ca ñon lo-
gró Foroy destruirnos parte del fuerte de San Javier, i entre 
ocho i nuevo do la uocho de hoi, ha desprendido de sus 
paralelas unas columnas de ataque, i asaltó dicho fuerte, 
cuyas columnas fueron rechazadas i destritidas en menos de 
una hora, por nuest.ros valientes; en el concepto de que 
para obtener este triunfo, no tuvo necesidad de hacer uso 
ele una sola de las siete brigadas de infantería qno tengo de 
reserva.'' 

XIX. 

Dos días clcspucs, i cuando ya el fuerte San Javier no 
era sino un hacinamiento ele escombros, los sitiadores em-
prendieron su segundo asalto. Elijieron ahora la luz clara 
del dia; pero ésta no les favoreció mejor que las tinieblas. 
A la una i media del dia se precipitaron varios rejimientos 
de zuavos sobre el fuerte, i una hora despues (a las dos i 
cincuenta minutos) eran obligados a retroceder a sus líneas, 
dejando las calles del asalto sembracbs ele cadáveres. Los 
sitiados tuvieron tambien pérdidas ele consicleracion. Solo 
dos batallones ele bravo~ mineros ele Guanajuato i Zacate-
cas (los mejores soldados para un sitio) perdieron mas de 
cien plazas. 

XX. 

Pero no por estos dos fracasos sucesivos, los franceses 
desesperaron ele hacer suya aquella posicion en la que esta-
ba concentrado todo el esfuerzo de los cincuenta mil hom-
bres qnc entre sitiados i sitiadores rodeaban la plaza. 
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El 29 de marzo, una semana despues de haber comenza-

do el bombarde'o, se dió el tercero i decisivo asalto. 
Ya eljefo de los sitiados, en consulta de jenerales, habia 

resuelto desde temprano en ese día abandonar aqnel fuerte 
que no habia ya medio humano de salvar. Un bombardeo 
de ocho días lo babia arrazado con la tierra i no había re-
J)aro tras sus muros ni para una pieza de montaña. En 
consecuencia, hizo el jeneral en jefe retirar cuanto pertre-
cho habia en él, i una vez desembarazado de todo elemento 
de resistencia, i convertido aquel castillo en un silencioso 
fantasma, esperaron los de la plaza que los franceses lle-
garan a tomarlo. 

A las cuatro de la tarde, en efecto, despues de haber hecho 
fuego sobre el fuerte toda su artillería, los franceses se 
lanzaron por tercera vez sobre las ruinas disputadas, i des-
pues de una obstinada lucha, gloriosa para ambos, se hi-
cieron dueños del recinto. Los jenerales Negrete i Ghi-
lardi habian venido el uno con las reservas i el otro con 
tropas de su reducto, a prestar ayuda a la línea atacada de 
Antillori, que como hemos visto defendía el poniente, i 
tan recio fué el choque en aquel clia que solo ele los meji-
canos quedaron en el campo mas de 500 hombres. Los 
fuertes de Santa Anita ( coronel Macias) i J.Worelos ( coronel 
Auza) que enfilaban la posicion l)erclida contribuyeron 
tambien a hacer mas cara su aclqnisicion a los asaltantes, 
al propio tiempo que scn-ian ele abrigo a las fuerzas que 
J e aquel recinto habían ido desalojadas. 

XXI. 

La cap tura del fuerte flan Jav ie1· cambiaba enteramente 
el aspecto del i;itio. Los franceses habían puesto ya un pié 
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dentro del recinto de la plaza, 1 no seria fácil hacer4 

los retroceder. Militarmente habÍando, el sitio estaba ter-
minado, porque se hallaba rota la línea esterior de las 
fortificaciones; i teniendo ya aquel punto de apoyo para sus 
paralelas, los sitiadores podían prolongarlas · a mansalva 
hasta el interior de la plaza. 

XXII. 

Pero si el asedio estaba terminado conforme a las reglas 
de la guerra, segun las espresiones propias de Forey, no lo 
estaba segun el hetoismo de los sitiados i la magnánima 
resolucion de su caudillo. 

Perdida la llave maestra de la plaza, el jeneral Ortega 
se consagró con todos sus jenerales, a quien llamó en su 
ausilio, a formar una segimda línea interior de defensa; 
i con un teson increíble en el trabajo i un heroísmo mayor 
en los combates, lo consiguió al fin en pocas horas. "En 
ella, dice aquel jefe en su Partefeneral, hablando con jus-
to orgullo de los esfnerzos hechos eu esta sfgunda línea, 
en ella, esto es, en la establecida para sustit'uir a San Ja-
vier, así como en sus puntos avanzados) fué donde nuestro 
cuerpo de ejército rechazó repetidas veces al ejército inva-
sor, donde cayeron prisioneras sus valientes i atrevidas 
columnas de asalto, i donde el cuerpo de ejército de Oriente 
defendió brechas abiertas i practicables por muchos clias, 
siendo una de ellas por el ténnúw de c1¿arenta.'' 

XXIII.. 

Estacionantlo los mLjores batallones de la guarnicíorr en 
los techos ele las casas1 en las bocas-calles as_pilladas, clcnt.ro 



- 30 -

de los claustros ele los conventos i de los edificios pú1licos 
i en las torres mismas ele los camparrnrios, el jeneral Orte-
ga ~uplia con muros de hombres, los muros de tierra que 
había derribado el ca.ñon. Cada jefe, cada soldado sabia su 
deber. La consigna era terminante. El mismo jeneral en jefe 
la recuerda en estos términos tal cual se daba a cada cuer-
po.-"Sostenerse a todo trance hasta quedar muerta o pri-
sionera la fuerza, respecto de los que formaba.n la línea men-
cionada." (Parte jeneral, páj. 61.) 

I sin embargo de aquel rigor antiguo do la lei militar, 
"no recibí1 dice el mismo Ortega (Part~ jeneral, páj. 56) de 
esos valientes ui la mas lij ara indicacion, ni la obsorvacion 
mas mínima respecto de las órdenes que recibían: alegres i 
obedientes, llenaban para con su patria, los deberes de sol-
dados republicanos i subordinados. Solo recuerdo estas fra-
ses que me dirijí6 modesta i privadamente Herrera i Cairo1 

(hoi nn ilustre jeneral de la República.) "Mi jeneral, si Ud. 
lo cree conveniente, sacrifique el batallon de Querétaro que 
mando, para ver sí se logra recuperar el fuerte de San 
Javier: mi persona i el batallon estan dispuestos a hacer ese 
sacrificio en los términos que Ud. lo exija." Yo aprecié en 
lo mucho que valian, las palabras de aquel jefe, añade Ortega, 
i mas cuando su fisonomía, su acento i la hora i punto en que 
las vertiera, me revelaban qne procedían del corazon; pero 
juzgué que era inútil cualquier sacrificio, porque aunque 
lograra apoderarme del fuerte, con pérdida de algunos cen-
tenares ele hombres, no podía conservarlo ni defenderlo por 
las razones qne manifesté al señor ministro. 

I pasando a hablar en seguida del valeroso Auza, "e1:--
contré, dice, que hablaba éste a la sazon con el jeneral Paz 
en el punto de mayor peligro, i a sus fuerzas con el mas 
grande entusiasmo, i me elijo el primero: Creo que acepta-
rá Ucl. mi súplfra, que no me 1·elevm·á las fuenws, ni me 
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mandará reserva alguna parlícitlcir, pues hasla esta hora no 
creo necesitarla . Ya ve Ud. el biten estado en que se hallan las 
fuerzas: ellas i mi vida le responden a Ud. de los redienteB de 
Md1·elos i manzanas qiie ocitpan.'' 

XXIV. 

Aquella lncha de calle a calle, de vereda a vereda, de 
tejado a tejado, de hombre a hombre, on que los dos ejér-
citos se batían cuerpo a cuerpo, sin darse tregua, os sin dis-
puta el rasgo mas heroico del famoso hecho de armas que a la 
lij era narramos. Era preciso que fuera por la patria por lo que 
se peleaba para que los n¡.ejicanos defendieran sus hogares con 
tan invencible ol1stirnu;ion. Despues de treinta i dos horas 
de un fuego espantoso de rifle, de fusil i de cañon, lo sitia-
dores sostenían, no una, sino todas las manzanas o macisos 
de casas que rodeaban las ruinas ele San Javier. I todavía 
con una calma que acusa una alma en todo heroica, el je-
ncral que mandaba hacer aquellos prodijios escribía a su 
compañero Comonfort estas palauras en la noche del 30 de 
rnarzo.-"Me h e propuesto sostener ot?-as treintas horas las 
citadas manzanas para obligar al enemigo que las tome en 
columna cerrada i a que en el ataque sea rechazado, o pier-
da mil o dos mil hombres .... " 

Los sitiados bien podían pedir aquella compensacion de 
sang ro i <le csterminio. Ellos habian perdido ya tres mil 
soldados. 

XXV. 

Desdo el l. 0 de abril ol sitio do Puebla, perdió entel'amen4 · 

te su carácter cstratéjico i se hizo una lucha jeneral de he- · 
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roismo en todas las manzanas que rodeaban los escombros 
de San Javier, i que no eran sino inmensas ruinas a su vez. 
El <:añon enemigo se empleaba solo para abrir la brecha 
del asalto> i una vez rota aquella, penetraban como torren-
tes, ya de fuego, en las acometidas nocturnas, ya de resplan-
deciente acero en las cargas secas a la bayoneta, a la luz 
clara tlel dia. 

Otro tanto hacian los sitiados. Por el mismo sendero 
domle habian entrado i retl'ocediclo los asaltantes, se lanza-
ban ellos a su turno para asaltarlos i vencerlos o ser venci-
dos, matar}os o morir ...... En la noche del 3 ele abril los 
franceses r0mpieron brecha en las paredes del claustro de 
San Marcos, que defendia el valiente jeneral Porfirio Diaz, 
el nuevo jeneral Guerrero de la segunda independencia de 
Méjico i su mejor esperanza hoi dia; i tal fué la bravura 
desplegada de :uno i otro lado, que el jefe mejicano en su 
parte del suceso al jeneral en jefe refiere "que los franceses 
llegaron hasta ocupar la mitad del patio, i la otra mitad 
los defensores," batiéndose no ya como soldados sino como 
leones .. 

Otro 'tanto sucedió en un combate parcial sostenido el 
dia 6 por el jeneral La Llave con el solo batallon de Tur-
pan. Est0s valientes tomaron treinta i seis zuavos prisione-
ros, perdiendo en la pelea un jóven capitan que era una 
bella promesa para su patria., el valiente Galindo. 

XXVI. 

En la 'tarde anterior (5 ele abril) los sltiadores, para da;· 
su asalto diario habían comenzado por incendiar la iglesia 
de San Agustin, vecina de San Javier, i reducídola a es-
c0rt.1bros. L_os defensor.es, sin ernbar.go, la defendieron a 
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todo trance a fuego i agua, bien que no les fuera posible 
sal var'le de las lla~as "po~· la multitud de combustibles, 
dice jocosam~nte el jeneral Ortega a Comonfort en su carta 

1 ' 

de aquel dia, que habia en la iglesia, i que consistian en 
santos colaterales, casullas, manteos (¡ltc. etc._" (Partejene-
ral, páj. 69.) 

Tan activo había sido1 entretando, el fuego en aquellos 
dias qt1e hasta el 7 de abril. se habían hecho en la plaza 
no menos de veinte i cinco mil disparos de cañon, arrojado 
!IlªS de mil bomba~ i consumido cuatrocientos mil cartu-
chos de fusil. 

XXVII. 

Con el mal éxito de los ataque de San Marcos, San Agus-
tin i el resistido tan heroicamente por el batallan Turpan 
el 6 de abril , el sitio aflojó un tanto los dias subsiguientes 
hasta el 19 de en que los franceses dieron el sangriento i 
feliz asalto del convento de Santa Ines, vecino al fuerte 
Morelos que mandaba el coronel Auza. 

( 

XXVIII. 

Eljeneral Ortega empleó aquellos dias de pasajero clescan-
So1:ln procurarse víveres i pertrechos. Ya ántes que comenza-
ra el asedio de la plaza había despachado a Méjico a los coro-
neles Colombres i Auza para solicitar c:> n urjencia aquel 
ausilio i <:Jn especial setecientos q uin~les de pólvora que le 
e.x:ijia el comandante jeneral de la artillería Paz, para res-
ponder del buen servicio de los fuertes. El gobierno de 
Méjico todo lo prornetia i ha'.) ia responsable a Comonfort 

5 
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del abastecimiento de 1n. plaza, como babia hecho a Ortega 
responsable de su defensa. 

Mas las municiones de boca i de guerra no llegabán. 
En la noche del 13 al 14 de abril hizo salir e_n conse-

cuencia de la plaza e1 jeneral sitiado los tres mil dragones 
que mandaba O'Haran, porque ya le falt~ban forrajes i 
esperaba que con el auxilio de aquellas fuerzas pudiera 
Comonfort introducirle víveres. Con igual objetó' babia 
despachado ántes las brigadas de caballería de los jenerhles 
Carbajal i Rivera, pero solo este último pu<lo l~acerle lle-
gar en la noche del 18 de abril, unas iwventa fanegas de 
Jiarina a hombros de indios. 

Aquel puñado de comestibles, insuficientes para dar 
mas de un pan soco a los soldados, fué el único ausiliar 
que de afuera recibió la plaza en los sesenta i dos que duró 
el asedio! 

XXIX. 

O'Haran, que ejecutó valientemente su salida attope-
llando al 6.º rejimiento <le línea que guardaba la salida del 
camino que traia, llevaba, ademas, instrucciones para com-
binar un plan ele ata.que que hubiera llevado simultánea-
mente sobre los flancos, o el centro mismo de la línea 
sitiadora toda la pujanza combin~cla ele los dos ejércitos 
patriotas. 

Con este :fin, Comonfort, en nn din. dado debia aproxi" 
marso a tal o cual punto seilalado de antemano, embestir 
repentinamente a los franceses , miéntras que de la plaza 
saldria en su ausilio el jcncral Negrete con todas sns re-
servas. 

La ejec.tcion de aq uclla. emprrna crn harto füc.:il, i como 
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el jcneral Ortega lo afirmaba, habria obligado a los fran-
ceses, sino a levantar el sitio, a concentrar todos sus cam-
pamentos esparcidos en · d~versos puntos u.el cerco do la 
plaza en un solo centro, i de esta manera aquel lrnbria que-
dado mas espedito para las comunicaciones·, haciendo tam-
bien posible el atjsilio eficaz que la ciudad hambrienta a 
aritos reclamaba. Pero Comonfort no se movía! De cuando 
b 

en cuando sus columnas ,se dejaban ver por 'las colinas de 
Uranga, trayendo la esperanza a los sitiados que las con-
templaban desde lo alto de las almenas de Guadalupe. En 
mas de ana ocasion salió el jeneral Negrete a la llanura a 
esperarlas al frente de sus reservas; pero en vano. Despues 
de -algunos disparos de -cauon o de un debil tiroteo, volvían 
las tropas del "Ejército u.el Centro" a sus cuartehis, bur-
lando todas las ilusione¡S. Aquel ejército no parecía en 
verdad herma n.o de la tropa heroica q ne defenuia a P.ue bla. 
de Z,tragoza! 

XXX. 

Entre tanto, despues deaquella pausaqueparcci.a obliga-
da en los franceses por una causa análoga a la ele la plaza (ln. 
escasez ele municiones) se interrumpió ele nuevo aquelht el 19 
de abril. El 15 i el 17 Forey reci.bió de Orizaba ciento cin-
cuenta carros de pertrechos i el 19 lanzó a los zuavos como 
una jauría de leones sobre los claHstros d,e Santa .Ines. 
Conquistá.rot1los é.stos, al fin, aquella tarde despues de un 
com.bate en que corrió la sangre á raudales. Los tres prin-
cipales batallones que tomaron parte en la defensa de aquel 
sitio bajo las órdenes <le Diaz (4. º lle Zacatecas, l. º de 
Aguas- calientes i rifleros de San Luis) perdieron ciento 
cincuenta hombres cada uno .... Poclian d.a.1.· m:.i.yor prueba 
de su inmortal denuedo? 



- 36 -
Amenazada, o mas bien, perdida de esta suerte la segun-

da línea, el jeneral en jefe mandó incendiar todas las man-
zanas de que habian sido desalojado los sitiados en aque-
llos días, para lo que fué preciso volverlas a tomar mo-
mentáneamente, haciendo heroicas salidas. Pero así cum-
plían los mejicanos su promes·a· de no dejar a los invasores 
pieclra sobre piedra en todo el suelo de la ciudad que mere-
ció dos veces el nombre de "La nueva Zaragoza". 

XXXI. 

Pero no era solo el cañon enemigo el que debía poner a 
1)l'neba las almas verdaderamente gratide ,de los soldados dé 
Puebla i en especial la mas robustá ·de •todas, la del mag~ 
nánimo Gonzalez Ortega. Sns amigos, sns mejores cabos, 
los brazos fuertes de la plaza iban a traerle sobresaltos qU:e 
::unargarian su espíritu sin doblarle al desaliento. 

4-XXII. 

·.Perdida la segunda línea, improvisada dentro de las casas 
mismas del pueblo, un día del mes abril (que el jeneral 
Ortega no recuerda si fuera el 21 o 22) se 1.resentaron en 
sn habitacion los jenerales Berriooabal, Negrete, Antillon 
i La Llave, todos comandantes de division i lo mas selecto 
entre los hombres de guerra que encerraba la plaza, i pi-
dieron hablarle. 

lban a exijirle que la plaza fuera abandonada! 
No era el terror el que diotaba aquel consejo. Era, al 

coutrnrio, la prcvi8iou de un sacrificio sin gloria la que la 
había prescr ito i hecho que t:;C aclhiricrnn a olla el puudo-
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roso La Llave, el valiente Negrete, Antillon, todas lafl 
eminencias, en fin, entre los sitiados, escepto los jcnerales 
profesionales Mendoza i Paz i el coronel Auza, fiel secuaz 
de Ortega en todos los caminos i en especial en aquellos 
que conducen al sacrificio i a la gloria. Los jenerales me-
jicanos quer:i'aí1 abandonar la p1aza, no por salvarse ellos, 
sino por ,salvar para su patriad "Ejército u.e Oriente". Un 
ejército que sale por entre el enemigo, no se salva-pelea; 
i si se salva peleando suya es la gloria. Pero lo que aquellos 
hombres denodados querían para sí era--no capitular. Hai 
caractéres· así hechos en la carrera de las armas, i nada es 
mas frecuente que el encontrarlos en nuestra belicosa 
América desde el soldado al caudillo. El europeo capitula 
con el ene~igo porque toda su vida es una transaccion. 
El criollo americano no capitula jamás con su adversario, 
porque su vida es la libertad., i en caso dad.o prefiere antes 
-que rendirse, matar o ser muerto. 

Hui hombres que cuando dan su vida crce·n que dan me-
nos que si se les pidiem su· hogar, su suelo n~tivo, la es-
pada que llevan al cinto; i a esta clase ele soldados pertene-
cían los jcnerales de Méj~co que incitaban a Ortega, no 
para rendirse, que eso habria sido vil traicion, sino para 
pelear en campo raso, donde vencerían o morirían con gloria. 

A los argumentos puramente militares que le hicieran 
sus segundos, Gonza1ez Ortega contestó estas palabras que 
él mismo reproduce. (Parte citado, páj. 65). 

" Yo no he recibido instruccion alguna del Supremo 
" Gobierno para obrar de esta o aquella manera en tales 
" o cuales casos que pudieran preveerse, i que natnralmen-
" te debían acontecer en el ataque de la misma plaza: yo 
" no recibí mas instruccidn i consigna que la siguiente: 
" Drjiende a Za1·agoza, i respetando en esta parte el' noble 
" i sublirn.e silencio del Gobierno, creí que co.inprendia la 
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" signi:ficacion · de' esa elocuente consignfJ. e11 estos tér-
''· minos·.,, 

Apunta en segnicla aquel noble soldado los motivos de 
honor i ele deber que le prescübian de{eucler la plaza hasta 
la, última estremidad, i clespues de una minuciosa enur.ner 
racion de sus razones, en la conforencia secréta• qnc tuvo 
con sus principales jefes , ai¡-ade lo qne signe i que no es 
menos digno qno cuanto llevamos <;licho sqbre este mejioa'110 
ilustre, del nombre de . un gran c(tpitan i de un gran ciuda-
dano.-" Díjeles tambien que este , era mi deber i lo llena-
" ría, fueran cuales fueren los- tropiezos• i dificultades que 
"se mé presentaran, i más •oua·mló al llenar ese deber sa-
" tisfacia los sentimientos de mi corazon; complaciendo,al 
" mismo tiempo las exijencias de rni cerebro; · porque si yo 
" ejerciera entonces ·el mando supremo de la nacioñ, dis-
" pondría: que el cuerpo ele ejéTcito de Oriente) en el ase-
" J.io q ne sufría la plaza i en eLestaclo a que habían lle-
" gado las cosas, se sae1·Yi,ccira ele im modo nuevo i ho1iroso, 
"pw·ci demostrct'r ci lci Eiiropa i al mnnclo) q1¿e los ci·udacla-
" nos de que se compone ni¿estra R cpúbl-icct, esto es, el piteblo 
" meJiccino, tan rnoble como el JJlieblo nws noble de la tien·a, 
"poseía graneles i elevadas virtitdes , que iinjt¿stamente no le 
'' habicin concedido las otras naciones, o qwizá por lo 1¡ial que 
" lo lwbia1i representado st¿s hombres públ-icos; i dijq, por 
" último, gne mas graneles se prnsentaban los milicianos 
" qne mailLlaba, i mas respetable la n•acion ante el ejército 
"frunces, sacrifiuámloí;e .iquellos en cumplimiento de una 
" Cú11s igna i en las aras de un deber sagrado, que abando-
'' 11 ando la plaza ostcrnpo11{Lneamentc, lo que poJ.ia atri:. 
" huirse a una fu ga vergonzosa, i ma8 cuando no había una 
" razón imperiosfaima q ne justi fi cara aquella medí.da." 

" Esto motivó, aaade ponie11do término a esta singulat 
sc::; ion , una larga i ,1 aloi:aJa üiscu8Íou, 011 la qne se am-
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plificaron lqs argumentos referidos, agregando a lo dicT10,. 
el jcneral Antillon: que el cuerpo de ejército no estaba en 
obligacion de hacer un sacrificio inútil. El jeneral Berrio-
zá.bal: que por el estado de desm01,alizacion en que se en-
contraba nuestJ10 cuerpo de ejército, temia i quería evitar 
que los franceses lo hiciern:n prisionero i l•os males qne a 
esto se seguirían, porque puestos los elementos físicos con 
que contábamos, en manos de M[uquez, estaba heeha con 
esto la destruceion de; los pueblos de la República;. me ofre-
ció ademas su firm~ i las de los otros jencrales, 1)ara que 
clcscan¡iaudo en ellas, pudiera salvar mi responsabilidad 
ante el gobierno i ante la nacion, porque aseverarian i au-
torizarían con ellas, segun se espresó, la bondad. del acto 
que me indicaban i pedía que pusiera en prácti€a. El jene-
ral Negrete: que sí no quería aceptar las indicacio~es que 
se me hacían, me resolviera a dar una batalla campal, para 
salir de una u otra manera de la plaza. El jeneral La Llave, 
HevanJo la; palabra por todos l0s demas: que la marcha 
natural de los acontecinúentos del sitio, aun cuando no se 
nos tomara la plaza, nos iba conduciendo necesariamente 
a una ca:pitulacion, i que tanto él como sus c0mpañeros 
estaban resueltos. a no celebrarla." 

Aquella dificultad terminó al fin como debia terminar 
entre tales hombres . El jenera:l Ortega pidi.ó a sus subal-
ternos que le destituyeran ahí mismo de su alto i respon-
sable puesto, ofrcciéutlose en lwloca.usto a la lrnmillacion 
por no ofrecerse tal a la violacion del deber. Pero los jene-
rales todo& que lo ro<leaba.n, i los primeros entre ellos, 
l\iendoza i Paz, protestaron contra aquel medio de aveni-
miento i se fueron a sus- puestos a devolver sus proyectiles 
con mas ardor al enemigo . 
· El Gobierno aprobó en todo la prudente i bizarra con-
ducta del j encral Ortega; pero este se guardó con laudable 
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modestia do dar p11rte a sus compañeros de aquol111 mani-
festacion "que hubiera herido la snscoptibilitlad de aque-
llos, alhagando ]a snya propia." 

XXXIII. 

Despues de los heroicos dias de la fatiga i de los dias del 
reposo, mas heroicos toclavia, porque aquellos fueron los de 
la resistencia, éstos se destinaron a las salidas en campo 
raso, llegaron al :fin para la guarnicion de Puebla los dias 
de la gloria, a los que ai! debian seguir en breve los de lx 
perdicion .... 

XXXIV. 

Los franceses habían ocurrido en los últimos dias de abril 
a las postreras estremidades de la guerra. de asedio, a la 
mina. 

El 24 de abril a las seis de la tarde saltó en el aire el 
barrio llamado del Pitiminí, que defendía ün batallon de 
Toluca bajo las órdenes superiores del jenoral Berriozab11l, 
i a las cinco de la mañana del dia sjguiente voló otra man-
zana del barrio de Sant1t Ines, defendid1t por el coronel 
Auza con los batallones 3.º i 5.º de Zacatecas, su provincia 
nativa. 

Aquellas dos esplosiones fueron la señal de un asalto 
jcneral. Era el sesto u octavo que daban los franceses. Jl}n 
el de Pitiminí, que había siclo parcial, <1_uedó sepultado en 
las ruinas la mitad del batallon que lo guarnecía, pero la 
oti·a mitad so defendió con estraortlinaria bravura i rechazó 
al fin a las eRpcsas columnas asaltantes. 
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XXXV. 

Pero el de Santa Ines fué un ataque de otro jénero , i el 
mas terrible i sangriento que presenciara la plaza. En el 
momento de estallar la mina se lanzó a los edificios de-
molidos el primer rejimiento de Zuavos, como un torbelli-
no de acero que sucedia al torbellino de las llamas. Jamas 
se vió un denuedo igual en los asaltantes; jamas se desple-
gó tampoco igual firmeza de ánimo por los que defendian 
el suelo sagrado <le la patria. Siete horas duró aquella lu-
cha sostenida en cada patio, en cada corredor, en cada pa-
sadizo, en cada umbral. Era el claustro de Santa Ines una 
jaula de leones que se disputaban, despues de los días del 
hambre, la presa escasa que les arrojara su custodio. Pelea-
ban aquellos hombres, segun el testimonio de los mismos 
franceses, a la bayoneta, con las culatas de los fusiles, con 
los maderos de los escombros, con sus manos mismas cris-
padas por la ira i el coraj e. De los zuavos, dice el mismo 
Ortega, que pelearon como leones. Empero, mayor bravura 
desplegaron los heroicos mineros de Zacatecas, porque al 
fin vencieron a aquellos. La muerte i no la noche puso fin 
al combate. De los quúiientos zuavos que penetraron al 
asalto, solo setenta escaparon, segun el oficial Dnchesné 
que quedó prisionero i herido de bala, bayoneta i piedra. 
De los demas, ciento treinta rindieron las armas acribilla-
dos todos de h eridas. Los otros quedaron en el campo. Orte-
ga hace subir a cuatrocientos el número de los que pere-
cieron. El capitan prisionero Blodt, a su vez, referia que de 
sus compañeros habían muerto los oficiales Deveaux , St. 
H iln.ir i Bor'mchli gel i quedaban h eridos , ademas, Dn-
chesné, L a Lonette, Demilley , Mejon, l\fathieu i otros, 
t odos con no ménos de tres heridas cada uno. 

6 
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De los mejicanos, el nombre que mas alto llegara a pre-

gonarse en las ónlcncs del di.a ele m1ucl glorioso com-
bate fué el del cJronel, hoi j en crn,l · i diputado don 
Miguel Auza. Herido· i septtltado por los escombros que 
caían en toclas direcciones, él alentaba todavía con voz 
ronca pero no desfallecida, a sus mineros al combate. 
Fué en aquella mañana cuando mereció de su jefe, en un 
})arte oficial el nombre qne había tenido N ey en el gran ejér-
cito: el val·iente entre los 'valientes . "En la mañana del 25, dice 
el mismo Ortega, (refiriendo aquel lance i el t1'anquüo cuanto 
heroico denuedo del coronel Auza) i en el acto que otras minas 
hicieron ele nuevo &u esplosion , bajo los cimientos de la 
manzana de 8antaincs, me dirijió el conespondi~nte aviso 
el seilor jcnernl Auz.a, a quien man.dé decir: que dentro 
<le algunas horas, i tan lne6o como cesara el fuerte caño-
1100 que el enemigo a1,estaba sob re aquel punto, debcria 
sufrir un asalto, i que siendo el edificio de Santa. Ines uno 
d e los de que formaba la lín ea ele que ya he h echo rnen-
cion; la ónlcn que recibía era esta: r echazar al enemigo, 
o defender el punto q uc l e estaba encomendado hasta caer 
rniierto o pr-i ·ionern con lci fuerza qiie le obedccici. Le mandé 
decir tarubicn con el mismo a.yuclaute que llevaba la fo-den: 
qno por mi parte Ctitaria peudicnte de lo que pudiera acon-
t ece r e it el combate qno se trabaria tlent ro tle poco." 

"La r espucsLa q ue d ier a a lo anter ior fué la siguiente: 
qne las órdenes qne acababa de -recibir quedaricin axacfo-
m enle r:u1nplidlis . '' 

XXXV[. 

Aq,wl foé el mas h er moso día de Puebla. Lo había sido 
ya por ~1 huroiHrno e ib,L a, sed o otra vez por la humanidad. 
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L.a bravura no es casi siempre sino la corteza de las ili1mas 
tiernamente jenerosas; es la espuma del noble licoT que 
hierve en el vaso de la vida, como· la sangrn hierve en las 
mas recónditas cavidades del pecl10. 

El jeneral Ortega dispuso que los he1:idos del coml!mte 
de Santa Ines se levantasen i socorriesen con igualdad ab-
soluta, alternán<l.ose un frances con un mejicano; condnje-
wn a loso.ficiales heridos en sus propios brazos ayudantes del 
jeneral en jefe a las mejores habitaciones de que podía dis-
ponerse, i a los qne estaban ilesos ordenó el mismo Ortega 
se les entregasen sus espadas. Todos estos hechos Tos- com-
prueban los oficiales mismos que recibieron el beneficio, i 
que creian ser pris-ionel'OS de tropas b(trbaras. 

Entretanto, ol jefe del ejército civilizador de Napoleon 
III, destinaba a los prisioneros mejicanos a ser incorpora-
dos en las :filas del traidor l\forquez, o a los trabaj'os mas 
pesados del asedio. Ningun frances dió, sin embargo, una 
palada para defender a Puebla, ni ménos fué obligado a 
descargar sus armas sobre el pecho de sus camaradas, 
cuyas fatigas h abía participado la víspera. Pero el ejército 
de Puebla era "uárbaro" i el de Francia "civilizado i civili'... 
zaclor''. 

La condncta de los mejicanos para con los prisioneros de 
l a nacion que venia a robarles su libertad i sn honra, es el 
rasgo mas noble i mas caracte rizado de aquella guerra del 
patriotismo.- Honra a los solclaclos de América! 

XXXVII. 

Cúmplenos ahora seg~ir al modesto narrador del heroís-
mo ele Pnebla en la relacion de su desastre. Su ánimo por 
esto no es desigual ni altera tampoco el lenguaje tranqui-
lo i varonil lle su relato. Atendida, al contrario, la modes-
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tia nunca. desmentida de esta relacion, el Parte Jeneral de 
la defensa de Puebhi, es un documento casi único entre los 
fanfarrones boletines americanos, i aun ofrece un contraste 
marcados con las bombásticas proclamas de los .jenerales 
france es que han peleado en Méji:co. 

XXXVITI. 

Despucs de los serios ataques de los últimos dias dr 
abril, los mejicanos habian quemado mas de un millon de 
tiros de fusil, i el comandante jeneral de artillería vino 
una tarde a advertir al jeneral en jefe que no tenia muni-
ciones sino para ménos de ocho dias. 

De Comonfort no había ya ni noticias siquiera. Los co-
rreos que le llevaban proposiciones combinadas para un 
ataque simultáneo no volvian. El día 26, a fin de aprove-
char del éxito del rombate ll e Santa Ines, le había pro-
puesto Ortega q ne se acercara a la plaza, rumbo del norte, 
i ata.car a los franceses por la espalda; pero la respuesta 
del jcneral en jefe del "Ejército del Centro", fué pedir ins-
trucciones al gobierno de :Méjico. Hai corduras que se pa-
recen al miedo o a la intriga, i si el jeneral Comonfort 
no hubiera dado tanta· hermosas muestnis ele denue-
do militar (no cívico) i de grandeza de alma en casos 
aílictirns duran Le su corta vida pública (1855- 1863), habría 
razon sobrada para hacerle este reproche, ateniéndose al 
Parte cleljcneral Ortega, quien, sin emba~·go, jamas lo acu-
a. Singular acaso, cntr!tanto, el de que hubiera muerto 

por una imprnclenci:i i siendo jeneral en jefe del Ejército 
mejicano aquel mismo hombre que tanta ci rcunspcccion 
usara en la campniía en <]_ne solo cm srg11mlo! 
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Por otra parte, el hambre acosaba a la guarnicion i a los 
cincuenta mil habitantes que se abrigaban en la ciudad. 
Eran clolorosísimos los lances que a cada paso se ofrecían al 
mismo caudillo de los sitiados.-" Ahí veia, dice, el jeneral 
Ortega, hablando de unas panaderías situadas en la calle 
de Mesones, donde él tenia su servidumbre, el cuadro mas 
triste i desganador que he presenciado en mi vida. Unas 
1mtjeres llorando me presentaban a sus hijos; otras me pe-
dían pan; éstas que les diera pasaporte para salir de la 
ciudad; aquellas, que les proporcionara un socorro; i mu-
chas, que les diera una boleta para que se les vendiera a 
cualquier precio una pieza de pan, en tal o cual estableci-
miento de los en que se trabaja aquel alimento .para nues-
tros soldados." 

En otra ocasion· describe aquel jefe la lastimosa escena 
q ne vamos a narrar, dejando a él mismo la palabra, pues 
aquella revela otra de las hermosas faces del carácter del 
héroe mejicano-la compasion: "Cuando me hallaba dice 
(Parte citado, páj. 138) en la torre de la Soledad, presencié 
uno de tantos espectáculos tristes de los muchos que ofrecía 
el sitio de Zaragoza. 

"Multitud de familias, compuestas- de mujeres i niños, 
presididas por un caballero envuelto en una capa romana i 
con un niño en los brazos, acosadas por el hambre, prefi-
rieron afrontar la muerte a permanecer en la ciudad ata-
cada. 

"Colocada en grupos diseminados aquella gran caraba-
na por toda la arquería que hai del Carmen a Injcnieros, 
intentó pasar el cerco enemigo cou la proteccion de algunas 
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banderas blancas, con la que le daba la cdau. i sexo de las 
personas de que se componía, distinguido totlo de una ma-
nera :flagrante a la luz plena del sol, i por un punto donde 
no habia fu egos, ni podían embarazar con su salida alguna 
operacion militar. 

"El ejército frances, que conooia. la escase-z de mun'icio-
nes de boca i guerra q ne habia en la plaza, quizo, como 
era mui natural, hacer mas violenta la si:tuacion de -a:que-
Ha por todos los medros p0sibles. Así es, que tan lueg@ 
como not~ que intentaban salir del recinto fortificado las 
mujeres i niños de que me ocapo, rompió sas fuegos sobre 
ellos, de las oh.ras de contravalacion que construyera por 
aquel rumbo. 

"Las famiiias S'e replegaron a las cas;as de la ciudad, i 
poco despues intentaron nuevas i repetidas salidas, toman-
do las señorns, en. los brazos i de las manos, a sus peque-
ños hijos, t marcl;i.an.do <le esta rnancm por los puntos mas 
visibles de la llanura. 

'' El ejército .fram:ces vol via <l:e nuevo a hacer fuego so brc 
ellas. 

"Hasta las úHirnas lrnras de la tarde estuve presenciando 
aquel c,uad1J.·0, formado de dos colores opuestos. Por una 
parte se veía una viole11ta e ürnsitacla descsperacion; poi· ia 
otra un cálculo indiferente, frio i glacial." 

XL. 

· A la escasez de municiones, a la falta probable de soco-
rro, se auadia ahora la calamidad del hambre en todo sus 
estragos ... El sitio debí.a militarmente terminar. 

Pero Ortega i sus segundos resolvieron que no fuera por 
una capitulaiciou sino por una, héroica s,tlida. 
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El 29 <le abril dió aviso al jcneral Cotnonfort que iba ~ 
ejccutn,r su salida <le la plaza la noche <lel 2 de mayo i le 
advirtió que estuviera pronto para socorrerlo. 

Al mismo tiempo ordenó al jeneral Paz que aprestara 
con todo sijilo setenta piezas <le artilleria, para salir con 
ellas, abriéndose paso por entre los contrafuel'tes con que 
el enemigo obstruía too.os los caminos, i de acnerdo con el 
cuartel maestre jeneral Mendoza, se dispuso todo lo nece-
sario para inutilizar el material de guerra que los defenso-
res no pudieron llevar consigo. Mas cuando estaba ya todo 
listo para la salida de la guarnicion (Parte jeneral páj. 117) 
el jeneral Ortega recibe pliegos del jefe del Ejército del cen-
tro en que le dice suspenda toda operacion porque por mo-
mentos aguarda en su campo al presidente J uarez, que a 
la sazon se encontraba en Rio-frioJ mitad de camino de Mé-
jico a Pt1ebb, i quien venia a tomar medidas definitivas. 

Ortega aguarda entónces. 

VIIIL. 

El 8 ele máyo, Uha semana despnes de haber i-ecibido 
aquell?:. comunicacion, se sintió un fuerte cañoneo en la 
division <le San Lorenzo, camino de Puebla al campo del 
"Ejército del Centro".... Era que se daba la infausta ba-
talla de aquel nombre en que el jeneral Comonfort, aunque 
diese muestras de heroismo personal, se dejó batir casi sin 
pelear, arrollando los franceses por sorpresa al amanecer 
su primera línea, i ésta a, la segunda i ambas a la tercera 
hasta convertir 1a jornada en una com1ücta derrota. 
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Al dia 8iguiente, 9 de nrnyo, solo supo Ül'tega la funesta 

nueva, i esto por una carta de Fo rey tan cortés como astuta. 
Decíale en ella el j eneral francés q ne habia tomado a Co-
monfort mil prisioneros, ocho cañones, cuatrocientas mu-
las i todos los pertrechos i víveres con que venia a auxiliar-
lo.-"Tal es, añadia en ella con refinada sagacidad i apa-
rentando franqueza el viejo jeneral de la Crimea, la verdad 
exacta , del hecho de turnas que no os refiero, sino porque 
tengo la esperanza de que contribuirá a abrir los ojos a los 
ciegos q:ue se niegan a creer las leales intenciones de la 
Francia, que no quiere mas que concurrir con los hombres 
sensatos de Méjico a establecer el órdeu con la libertad en 
este desgl'aciaelo país, que arruina i desola la guerra civil. 
¡ Quiera el cielo, para el porvenir ele Méjico, que mis espe-
ranzas no salgan fallidas!" 

A esto contestó el j eneral Ortega algunos dias mas tarde 
(mayo 13) estas palabras dignas de sn nombre: " Bue-
nas i laudables, señor jene ral, serán las intenciones de 
V. E. i de la Francia respecto ele Méjico; pero a la 
vez yo tambien me permito decir a V. E., consultando solo 
de una manera fria i glacial lf1. verdad, i haciendo a un 
lado las afecciones, los sentimientos i el amor propio que 
tengo como mejicano, que la nacion toda, en cuyo suelo 
nací, pasará por todo, absolutamente por todo, i sostendrá 
la guerra de una manera indefinida, ya sea de un modo 
regular e irregula r, menos por perder su independencia o 
mancillar sn honor, i esto último es nada menos lo que 
importa el que Méjico admitient la intervencion ele una 
nacion estranjera en los negocios de sn política interior. 

"Veo en la comunicacion ele V. E. un len guaje franco, 
i por lo mismo, usando yo del propio idioma, tengo la. hon-
ra ele manifestarle, manifcstacion qne verá V. E. cumplida 
eu un tiempo no lejano, que toda la sangre frnncesa i me-
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jicana que se ha den;amado i siga derramánu.ose en lo su-
cesivo, será infructuosa al obj eto qne se ha propuesto co!l-
seguir la Francia, pues sea cual fuere el _ poder <le osa 
grande i cnlta nacion, no es tanto que pno<la sobreponers'e 
n. la opinion de nn pueblo que ha protestado con su sangre 
ser in<lepen<liento i libre." 

VllL. 

Poco aun antes de estas esplicaciones diplomáticas ha~ 
bia mediado entre los jcneralos contendientes cambios <le 
palabras que ponían de manifiesto la sagacidatl del uno 
i la entera magnanimidad del otro. 

Habiendo ido el 7 do mayo el ayudante favorito do Orte~ 
ga, comandante •roguo a solicitar un armisticio de dos 
horas del jencral Forey, entró éste cu largas pláticas con 
el jóven snbalterno sobre la situacion política do Méjico i 
le habló del rol que en ella estaba llamado a desempeñar 
Ortega en la arenga siguiente que tomamos íntegra del 
Parte jeneral citado: . 

"Manifieste Ud., (dijo Forey al ayudante Togn<) al je-
noral Ortega: que la defensa qno está haciendo do Puebla, 
es una cosa inusitada i hasta cierto punto bárbara i repro-
bada por la civilizacion moderna, pues los edificios i casas 
de la ciudad están con virtiéndoso en cenizas i escombros, 
por su tenacidad. Dígale Ud., que ya esa defensa no tiene 
otro objeto que procurarse un nombre el mismo jeneral 
Ortega i la guarnicion, nombre que ya tienen, i por lo 
mismo son inútiles i contra la humanidad los estragos 
que está haciendo la. gnerrn en la ciudad: qne en Europa 
::;e acostumbra, segun la práctica, cstab1ocida en los sitios 
modernos, tan luego como se rompe la linea estcrior lle 

7 
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la plaza; entrar· los clefonsorci:; de clfa en plCLticas con los 
:,itiadores, i arreglar una capitulacion honro~a, capitula-
cion que yo concederé al jeneral Ortega i a la gnarnicion 
qne ha llenaclo tan cumplidamente sus dc.bcres: clígale por 
último, que es necesario poner término a esta ~uestion de-
sastrosa, i que esto pende en mucha parte de su mano ; que 
se haga Presidente de la Rcpúbl-ica ele JJiéJico, i la citest·ion 
ha conclitido)· q ne con venga en que se hagan nuevas elec-
ciones de majistrado Supremo de la nacion, i la cuestion 
concluye tam bien; i q ne si para, llevar acabo cualquiera 
tlc estos proyectos se le presentan algunas dificultades; lo 
apoyará el ejército francos: si no admite estas proposicio-
nes, manifiéstclc Ud., que me haga otras, que sean igual-
mente honrosas para :Francia i para Méjico, pues yo cTeo 
que el j eneral Ortega nada me propondría que fuera indig-
no de alguna ele estas dos naciones, i si ni esto admite, 
qne se preste al ménos a u na conferencia, la que tendrá 
lugar en el punto que él mismo seífale." 

A todo aquel pomposo i alhagador discurso el defensor 
de Puebla contestó con su laconismo antiguo.-"A mi ayu-
üante solo elije, (cuenta él mismo) en contcstacion a lo es-
pnesto, para que así lo rnani:fiestara al jeneral Forey: que 
l e agradecía muchísimo el alto concepto que tenia de mi 
humilde persona, así como el justo i merecido elojio que 
hiciera ele la g narn icion de la plaza; pero que importando 
sus proposiciones una intervencion de la Francia en la po-
lít.ica ele Méjico, o que me convirtiera yo en un itsitrpaclo1·, 
no poclia acceder a ellas; i g_ue no me prestaba a la conferen-
cia, porg_ ue la crefa inútil, en atenciou a no tener yo nin-
g nua. clase de pocleres lojítimos para intervenir en las 
cuo:1 tiones políticas i divlomútica:, do mi pafo." 
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VIL. 

Entretanto, los ataques a la plaza segnian con mayor ar-
dor. Desconfiando los franceses de atropellar ]a línea ele 
defensa que habían organizado los méjicanos tras de las 
ruinas de San Javier, San Agustin i Santa, Ines, línea de 
pechos humanos que se reemplazaba por otros pechos a 
medida que los arrasaba la metralla, trasladaron sus bate-
rías al frente del fuerte de Infenierns, q~w guardaba la parte 
opuesta ele la ciuclad por el oriente. Pare·cia que su plan era. 
poner a la ciudad entre dos fuegos i tomarla por un a.salto 
jeneral i simultáneo. 

Los sitiados no dosmayai'On por esto. Comenzaron los 
franceses a batir la brecha del fuerte de Infenieros el 11 de 
mayo i el clia 13 "el valiente cuanto modesto" jeneral · Pa-
toni que lo a.anclaba (i que hoi preside su estado nativo de 
Durango) pidió permiso al jeneral en jefe para hacer una 
salida. sobre las posiciones enemigas con sus rifleros de Chi-
hüahüa i ele su propio Estado. 

Fuéle concedida aquella gracia, i el atrevido capitan eje-
cutó su hazaña a presencia de toda la guarnicion, puesta 
sobre las armas i del mismo jeneral en jefe. Los rasgos 
de heroísmo se prodigaron ese día como si hubieran sabido 
las tropas que aquella era una jornada de adios ...... "Uno 
de los soldados, refiere Ortega, de ]as fuerzas que salieron, 
herido gravemente de las dos piernas, se liga las heridas 
con el auxilio de sus comp~ñeros, i sosteniéndose del muro, 
signe haciendo fuego sin permitir que lo quiten ele su pues-
to. Otro cae herido, entre otros mucho, en la llanura que 
se interponia entre el füerfe de Jn,Jcnie1·0s i los parapetos 
levantados por los ::;itiaclores, i arrnstr(rnclose re<.;oje algu-
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nos ca<lúveres tle sus compaí1eros, i formando con ellos 
una trinchera, despues de haberles quitado las cartucheras, 
signe haciendo fuego durante el dia." 

"Yo mismo estuve presenciando, aña<le, este sublime es-
pectúculo con el auxilio del lonte, desde la cima del pala-
cio. Como .era natural, pedí los nombres de aquellos va-
lientes, para <lejarlos consignados cu mis apuntes i <larlos 
en este parte, mas ya el Supremo Gobierno sabe los moti-
vos que se han in tcrpuesto a la realizacion de mis deseos." 

I clespnes, el noble caudillo, arrebatado de su entusiasmo 
pátrio al recordar los hechos de los hijos de Méjico que 
habían venido desde sus confines mas remotos a defender su 
independencia, csclama con orgullo:-"No solo las fuerzas 
de Durango i Chihüahüa escribieron con ·su valor una línea 
en la crónica de la defensa ele Puebla de Zarngoza: rasgos 
de tanto heroísmo como los que dej9 citados, se repitieron 
i aun casi se hicieron comunes por soldados de los Estados 
<le Puebla i Veracrnz, ele Jalisco i Agnascalicntes, de Mé-
ji o i el distrito federal, de Chiapas i Gnerrero1 de Oaxaca 
i 'rlaxca]a, de Michóacan i Querétaro, <le Guanajuato 1 

Nuevo Lcon 1 i de San Luis i Zacatecas." 

VL . 

Era ya precíso abandonar la heroica ciudad pues esta-
ban agotados toLlos los médi os de defensa. Un hallasgo 
casual de mil cargas de trigo había hecho prolongar dos 
dias mas las .raciones de la tropa, porque el jcncral en 
jefe habia or<lenado se repartiesen trescientas ele aquellas al 
vecindario i el resto se distribuyera a los soldados. Mas 
las municiones de gnerra estaban ya completamente .ct'-
hnn:;tas. Parn dcfemlcr el füertc de l njl'nicros era prcriso 
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des::mnar bs ,otrn.s fortalezas cnyos jefes protcstn.lmn no res-
ponder do sus fuertes si eran abandonados de aquella snerte·. 
P0r otra parte, no se tenia noticia alguna del ejército del 
centro o de sus restos, despues del descalabro de San Lo-
Tenzo el día 8. En ningnna parte del horiY.onte se distin-
guían las fogatas conve1 idas como señal entre los jefes do 
ambos ejércitos para aproximarse el uno al otro. 

Por último, muchos c!e los jefes sitiados so lrnbian reu-
nido secretamente en la noche del 12 de marzo i dirijido 
una comuhicacion al jeneral en jefe pidiéndole que aban-
donase la plaza i no capitulara . Firmabn.n, aquella protesta 
losjeuerales Negrete, Antillon,. Alatorre,. La Llave i Be-
niozabal. 

IVL. 

En co'nsecucncia, el dia.· 15 de mayo citó a junta de guerra 
cljeneral Ottega i se dispuso en ella que s~ intentara lasa-
lida inmediata de la plaza; pero que antos se sondeara por 
algun arbitrio· las concesiones que estaba dispuesto a hacer 
el jefo enÓmigo. 

1 

Eljeneral Ortega se encargó <le dar aquel paso mjcnte.; pe-
ro respecto de las concesiones que iban a solicitarse de Forey 
hizo u; sus compañeros de arruas, estas nobles reflcccioncs que 
apunta él mismo. (Parte citado, páJ. 45). - "Qne. nada im-
'' portaba que el jeneral Forey concediera o no concediera b 
" salida de la plaza al cuerpo <le ejército <le Oriente; porque 
" el honor <le éste i el de la República, objeto único porque 
" se _había peleado i porque el que yo lrnbia hecho que per-
" manccieran nuestras •tropas hasta ese dia sobre las mm:a-
" llas de Zaragoza, se sa1vn.ria tle tocln.s maneras. Porque si 
" el jcneral francos se negaba a conceder la salida a 1os ele-
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" fensorcs do la plaza, con los honores corrcspondientest 
" estaba yo resuelto a mandar romper toda la artillería, 
" para lo que tenia ya dadas las órdenes respectivas, a des-
" truir todo el armamento, a disolver el cuerpo de ejército de 
" Oriente, a entregar prisionero i sin garantías al cuadro 
" de jenerale¡¡, jefes i oficiales, i a decirle aljeneral frances: 
" que los defensores de Zaragoza habían llenado sus de-
" beres defendiendo la plaza hasta donde humanamente 
" había siclo posible, i que cuando ya no podían h,tcerlo, 
" con la conciencia tranquila por la. bondacl ele la causa 
" que defendían, con la frente erguida i sin esquivar la 
" muerte, se entregaban a discrecion." 

Al clia siguiente, 16 ele mayo, el cuartel maestre jeneral 
Mendoza pasó al campo enemigo i con el pretesto do soli-
citar un armisticio (que negó Forey porque comprendía 
los apuros de la plaza), insinnóle el pensamiento ele um1 
capitulacion militar en la forma mas honrosa, pues casi 
equivalía a una victoria. "El jeneral Ortega, dijo el viejo 
" Mendoza al cauteloso Forey, pretendería salir de Puebla 
" con los elementos de guerra que posee i con todos los 
" honores militares, esto es, con tambor batiente, bande-
" ras desplegadas, mecha encendida i en actitud la arti-;-
" llerfa ele entrar en combate, i dirijirse luego, con el cuerpo 
" de ejército que manda, a la capital de la República, ter-
'' minando con su llegada a aquella ciudad, toda clase ele 
" compromiso, i quedando en consecuencia en libertad 
" para continuar la guerra que sostiene Méjico contra la, 
" Francia." 

' -" Oh) lo contestú Forey; todo concederé aljeneral Orte-
ga ménos que queden en actitud las tropas que manda, de 
continuar la guerra contralaFrancia." I en verdad que el 
viejo soldado de Alma i l\fontobollo tenia en esto sobrada 
razon! 
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: Queremos consignar aquí un rasgo honroso para aq11cl 
hombre valiente i que, sirviendo por deber a una causa abo-
minable, se ha hecho, sin embargo, ménos odioso a sus vícti-
mas que el sayon estranjero que desde la cimi:t tle su orgn-
llo ha desencadenad.o sobre una nacion inocente todas las 
plagas de la guerra i de la cantividad. En la conversacio·n 
de Forey con el jeneral Mendoza tomó parte -,1 jefe de Es-
tado mayor del ejército espedicionario i amenazó al último 
diciéndole que si Puebla no se rend.ia, sns oficiales serian 
deportados a la Martinica. '' No! esclamó Forey levant[mclose 
con vehemencia al oir aquel reto en su segundo, yo deporto a 
la JJfartinica a los ladrones i a los bandidos, pero no a oficia-
les valientes como los de qite se compone la guarnicion que de-
fiende a Piiebla! (Parte citado, páj.115.) 

IIL. 

· Con la respuesta traída por el jeneral Mcndoza, reducida 
solo a ofrecer garantías personales a los jefes i oficialeR i 
tropa del Ejército de Oriente, no quedaba ya alternativa. 
Era preciso rendirse o salir. 

Citó, en consecuencia, el jeneral en jefe a junta de gue-
rra aquella misma noche, última de la gloria de Puebla, 
a todos los oficiales Jcnerales de la guarnicion para adoptar 
una resolucion definitiva. 

Antes de abrirse la sesion el jeneral ,Paz le informó que 
solo quedaban mnniciones en la plaza para tres horas de 
combate. 
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Dejemos ahor.i la palabrn al mismo verídico i modesto 
narrador para contn.r aquellos hechos cityas emociones, segun 
sus propias osprosioncs, sale pueden compi·ender los qite han 
pasado por ellos. 

" U na vez reunidos todos losjofos díjolcs, refiere el jenoral 
Ortcgn., que yo ora responsable de aquella situacion, si-
tuación qno habia dosC'ado la hora en que llegara, i cuya 
rcsp<;>nsabilillad aceptaba cou satisfuccion ante el gobierno, 
ante la República i ante el mundo; porque con la prolon-
gacion do la defensa do I uobln. do Zaragoza, so había sal-
vado el honor do las anuas do Méjico i el corospondionto al 
cuerpo do ejército que t enia el orgnllo ·do mandar, aunque 
para ello tuvieran que pordorso unos cuantos olement.os 
físicos, 'luo ropetia por la centésima vez, que poco o nada 
v.alian al lado do otros intereses mas caros para Méjico. 

" Que dejando, 1mos , al gobierno i a la República el 
juicio i cali:ficacion do mi conducta, debíamos ocuparnos 
solo do las omo1jonci.is del momento. 

" Que dos caminos q nadaban únicamente para que con-
cluyera do un modo h onroso el sitio ele Zaragoza. 

" Romper el cerco sali endo do la plaza el cuerpo do ejér-
cito do Oriento co n toda la majestad do un C'j ército qno no 
huye: o disolver nues tros bat,illoncs, 1·ompcr nuest ro arma-
mento o inn tiliza. r l os misernblos ro, tos do nuc, tros alma-
cenos i polvorines, i que cuando esto os tnviora conclui(lo, 
entregarse prisioneros el cuadro do jonoralcs, j efes i oficia-
Jos, para que asesinara a las personas de que so componi~, 
o para que dispusiera ele ellas a sn arbitrio el sitiador. 

" Que yo estaba por esta última medida, porque la creía 
mas decorosa al honor de Méjico; i mas cuando para adoptar 
la primera había dificnltaclcs m ilitares insuperables ele rea-
fomr, sicm11rc que la sali da no ll evara el ca rácter de una 
fogn ; pon1110 faltaban caminos para om prcnüor la sri.litla; 
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porque nuestra artillerfa -movible carecía de la potencia 
nocesaria para abrir brechas en los parapetos levantado por 
el enemigo; porque ya no había las municiones suficientes 
para romper el sitio i sostener una o dos lmtallas campaies 
que procuraría darnos el enemigo, cuanclo nos viera 'al 
otro lado de su línea i en direccion a Méjico, Tlaxcal[\, 
Izúcar o Acatzingo; i porqne no contúbamos fuera · de la 
plaza, con ausiliar algnno que se ocupara aunque fuera 
simplemente de llamar la atencion del enemigo, pues que 
ig11oraha hasta esa hora, el paradero del cuerpo <le ejfacito 
d,el Centro. 

" Dije por último: que aceptaría el medio de la salida 1 

de la p1n,za, siempre que la mayoría de losjener,ales opin~-
ra por él, i que así lo haríamos constar en una acta, pues 
quería dejar, a los que opinaban de esta manera, la gloria 
de haber iniciado este pensamiento, i la gloria tarnbien de 
sus resultados, pues por mi parte, no queria aceptar sino la 
responsabilidad de la ejecncion del mismo pensamiento. 

" Hnbo ,una larga cliscusion sobre ambos proyectos, opi-
nando algunos ele nnestrosjenerales por la salida,. 

"Se rectificaron alguna::; e ·p1icaciones de las que se 
habia1~ claclo con anticipaci.on, i se amplificaron otras, i 
quedó uniformada la opinion, votando todos por la rendi-
cion de ]a plaza, en los términos que dejo· reseílados." 

Solo una voz discrepó de aquel acner<lo, i fné la del va-
liente i airado j eneral Negrete que heredó de su padre, tan 
ilustre como él en los campos de la primera independencia 
mejicana, su inclomable amor a b patria. "Yo opino, dijo 
" el que todavía hoi día es el defensor, o mas bien, el azote 
" de Puebla en los campos do rrbscala, yo opiuo porque 
" nuestro jeneral en j efe admita la proposici.on q ne le hace 
" el j eneral Forey, de que sal ga nuestro cuerpo ele ejército 
" · llb la plaza i q ne permanezca mientras ínter termina la. 

8 



" cuestion habicla entre Francia i Méjico, i qnc una Ye1. 
" colocado nuestro cuerpo fuera ele Zaragoza, falte a los 
" com1womi .. os que se coñtraiga, hacie1:1<lo la guerra ' al 
" ejército francos, así corno ést.e fa.ltó de una manera es-
" canclalosa a los convenios celebrados en la Soledad; por-

que quien ha faltado a sn palabra <le caballero, rom-
" piando pactos solemnes, ya no tiene derecho para qne se 
" le guardase las consilleracioncs q ne a un enemigo pnn 
" clonor'oso i leal a sus compromisos." 

El silencio de la desaprobacion · i un reproche directo del 
jeneral Berriozabal a sn camarada del "5 de mayo" fueron 
la única respuesta q ne se oyera a aquel arranque de dolor· 
i de exhaltado patriotismo. 

A la una ele la noche memorable uel 16 ele mayo la re 
solucion estaba ya tomada. Puebla iba a dar al mundo 
un ejemplo único de lo que puede el patriotismo! 

A esa misma hora, el jeneral Ortega con v.oz reposada 
i solemne dictó al j eneral Paz aquella famos9. órden del 
dia que todos conocemos i que el Congreso de Méjico, or-
denó se honrara ete rnamente, colocttndose en su sala (le· 
SCS!OllCS. 

L. 

Vamos a consignar pues íntegro aquel noble documento. 
Dice así: 
«Orden jeneral del werpo de ejercito ele Oriente, del dia •I 7 de mayo de 

•1863, a la ·una ele la maíiana. 

«No pudiendo seguir defendiéndose la guarnicion de esta plaza, por 
la falla absoluta de víveres i por haber concluido las existencias de 



- t\9 -
municiones · que tenia, a es tremo de no poder · sostener hoi los ata'q1ics 
que probablemente le tlar~ el enemigo ' a ~as prin1eras luces del dia, se-
gun las posiciones i puntos que ocllpa i conocimiento que tiene de la 
situacion en que se halla esta plaza; oido ademas poi' el seíior jeneral 
en, jefe el parecer de muchos de los seíiores jcneralcs que forman parto 
de estcfejército, ·cuya opinion va de ábsoluta conformidad con el conte- ' 
nido de esta órden, · dispone el mismo seiíor jeneral en jefe: q:ue para 
sal\rai1 el honor i decoro del cuerpo de ejército de Oríente i dé las armas 
de la llepública, de las cuatro a -las cinco de la maíiana de hoi se rom-
pa todo el armamento' que ha servido a las divisiones durante la heroi-
ca defensa que han hecho de esta plaza, i cuyo sacrificio exije la ·patria 
de sus buenos bijas, para que dicho armamento no pueda, bajo ningun 
aspecto, utilizarlo el ejército invasor.-A la misma hora el señor coman-
dante jeneral de artillería, dispondrá que se rompan todas las piezas 
con que está armada esta plaza. 

«A la hora ya citada, esto es, de las c11atro a las cinco de la mañana, 
los señores jenerales que mandan divisiones, a cuyo celo i patriotismo 
queda encomendado el cumplimiento de esta órden, así como los qÍ10 
mandan brigadas, di sol verán todo el ejétcito manifestando a los solda-
dos que con tanto valor, abnegacion i sufrimientos defendiero~. la ciu-
dad, que esta medida, que se toma porque asi lo marcan las leyes do 
la guerra i de la necesidad, no los escluye de seguir prestando sus ser-
vicios al suelo en que nacieron: i que por lo mismo, el citado señor 

0

jene-
ral en jefe se promete que cuan to antes se presentarán al Supremo 
Gobierno, para que en torno suyo sigan defendiendo el · honor de la 
bander:i mejicana, a cuyo efecto se les deja en absoluta libertad ·i no ·se 
les entrega en manos del ene1ñigo. 

« Los seíiores jenerales, jefes, oficiales i tropa de que_ se compone esto 
ejército, deben estar orgullosos de la defensa quo han hecho de esta 
plaza, i que si ella va a ser ocupada, es debido, no al poder de lar ar-
mas francesas, sino a la falta de víveres i municiones, como lo demues-
tra el hecho de que hasta esta hora toda ella con sus respectivos' fQer-
tes, se halla en ¡,oder del ejército de Oriente; a escepcion del fuerte de 
San Javier i unas cua'ntas manzanas de una de las orillas de la ciudad. 

« A las cinco i media de la mañana se tocará parlamento i se izarú 
una bande.ra blanca en cada uno do los fuertes i en cada una de las 
manzanas i calles que dan frente a las manzanas i calles que ocupa e: 
enemigo. 
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ii A la misma hora estarán prosentos los seiioros jonoralos, jofos i ofi• 

cialos do este ejército en el atrio do la Catedral i Palar. io de gobierno, 
para rend irse pris ionoros , en el con cepto quo respecto de esto punto, el 
joneral en jrfe no pedirá garantías de ninguna clase para los prisione-
ros; i por lo mí:;mo, los seiíorn:; jenorales , jcfos i oficial es ya citados, 
quedan 011 absoluta libertad para elejir 1-o que crea11 mas conveniente , , 
a su propio honor de militare:; i a los deberes quo se han contraido para 
con la nacion.-Los caudatos que existen en la comisaria so repartirán , 
proporcionalmente entre la clase de tropa. 

Do órde11 del soiior jeneral en jefo.-El cuartel-maestre jonoral.- , 
J/endoza . >> 

LI. 

Al mismo t iempo oljenoral Ortega escribió al j efo .sitia-
dor la siguiente carta que revela en su sencillez misma la 
elovacion de alma ele qu ien la dictó. Dice así: 

"Señor jenernl: no iéndome ya posible seguir defe n-
d iendo esta plaza por la falta de municiones i víveres, h e 
disitelto el P¡jéreito que estaba a mis órdenes i roto su arma-
mento, inclusa, toda su arti llería. 

" Queda pues la plaza a las órdenes de U . E. i puede 
mandarl a ocupar, to1 nando, si lo estima por con veniente, 
las medidas gnG Jicta la prudencia, para evitar los males 
que traeria consigo una ocnpacion violenta, cuando ya no 
hai motivo para ell o. 

"El cuadro de jenerales, jefes i oficiales de que se com-
pone este cj~rcito, e halla en el palacio del gohie rno1 i los 
in<l.ividnos que lo forman, se entregan como pi;isioneros do. 
guerra. No puedo, señor jcnern.l; ·oguir defoncliérnlorne por 
mas tiempo; si pncl iera, no clntle V. K quo lo ha.ria. 

Je sus Gonzalez Ol't<'ga.'' 
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LlI. 

, Cuatro horas despues de escritas aquellas comunicaciones 
i trasmitidas las órdenes necesarias a todos los puptos de 
la ciudad que guarnec,1;111 las tropas m<:>jicanas, Puebla 
la heroica, presentaba un aspecto singular. Era una noche 
de verano i la ciudad contra lo ordinario yacía en profunda 
tranquilidad; pero de improviso comenzó a escucharse el 
fragor de los cañones q ne estallaban, cargados con triple car-
ga, el sacudii¡niento de los edificios al incendiarse algunos 
escasos polvorines que aun quedaban miéntras que los sol-
dados destro.zaban sus fusiles arrojándolos al suelo, o escon-
dían las banderas para libertarlas de la afrenta .de caer en 

1 manos que no las habían conquistado en lid lcjítima i 
abierta ..... . 

Cuandq los centinelas franceses comunicaron a sus jefes 
lo: qne pasaua, diorónlcs aquellos, cuenta con orgullo el 
mismo Ortega. (Parte dtado, pnj. 161 ), estas palabras por 
única re¡ipuesta. - "El ejé?·c'ilo frances sabe respetar al 
valor: i itna gi¿arnicion que se hu condi¿ciclo como la de Pue-
bla, no m,erece , sino ni¿estros respetos i adm,iraciones. De:J°e-
mos q~te hagan los qlefenson~ de la plaza todo lo que crean 
conveniente al honor de sus armas.'' 

LIII. 

A las seis de la. mañana la. ciutbd estaba compleiamcntc 
inerme, i a esa hora entraron los jefes comisionados por 
Forey, no para tomarla de su cuenta sino para recib-irla 
de las manos de Ortega, a quien su vencedor rogaba acep-
tara aquel último homenaje ele su respeto, el ctrnl, sin em-
lmrgo, fné con urlmnülad rehnsaüo. 
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Así terminó el memorable sitio de Puel)la, !a epopeya 
americana lel siglo XIX. Do sus veinte i dos mil defenso-
res solo doce mil cayeron en 1rn1,nos del enemigo, que a su 

' voz rindió al heroísmo i al amor pátrio desplegado por 
aquellos el tributo abundante do su sar1gre durante los 
combates i de su respeto desptt,os de la victoria. 

P ~ro su fin, dig(tmoslo _sin rebozo, no estuvo a la altura 
de las esperanzas de la América ni de los votos que por la 
gloria do Méj ico se hicieran en todos los ámbitos del suelo 
de Colon. Puebla no se rindió, no capituló, pero se entregó 

: inerme, lo que equivalía a una rendicion a discrecion, por-
1 que lo que destruirían era únicamente su material de guerra 

mas no el ejé rcito mismo que caía intacto en manos enemi-
gas. Hubo :por esto mas rosignacion al destino que heroís-
mo militar en aquella última rosolucion de los defensores 
do Puebb, que se abnegaban al sacrificio pero no a la gloria. 

Cuanto mas grande hubiera sido en venlad, el renombre 
del "ejército do Oriente" sin una vez agotadas las muni-
ciones i consumidos sus vível'es, destrozad::. toda la ciudad 
:por 1a metralla, reducida su guarnicion casi a la mitad de 
su número primitivo, sin esperanza alguna de auxilio, se 
hubiera agrnpado é ta en una sola columna la noche memo-
rable dol lG de mayo, i ab ri éndose paso por entre los escoro:.. . 
bros i las línen,s enemiga hubiera ganado el campo i pelea-
do ahí a la bayoneta ]a última batalla de la :patria! 

Ah! porque la sombra do Reman Cortez no vino. a tomar 
· un puesto en la última asamMoa de los defensores de Pue-
bla i a recordarles que la .antigua '11 enochtitlan contaba 
entre su mejores glo rias aqnelJa re tirada de los conquis-
tadores castell anos que so ha llamado LA NOCHE Tr.ISTt! 
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LV. 

Nos q1JcJa ~olo por llenar un triste Jebcr, el ele ac9~11pa-
ii(n· un instante en su cautividad a los valientes defensores 
de Puebla i seguirles hasta las puertas de su ingrato des-
tierro. 

Al dia siguiente de haber ocupado los franceses a Pue~!a 
~e presentó a los oficiales prisioneros, cuyo número lle-
gaba a cerca ele mil cuatrocientos, siendo de ellos ai'ménos 
treinta jencralcs, el siguiente p.ocumento para q_uc lo fir-
masen. 

" Oiie1-po espedicionario de JJféJico- Estado mayor Jene-
1·al.-Los q_ue abajo firmamos, oficiales Mejicanos, hechos 
prisioneros, nos comprometemos bajo palabra de hon01·, a 
no salir de los límites de la residencia q_ ue nos estará asig-

. nn.da, a no mezclarnos en nada por escrito o por actos, en 
los hechos de guerra o de política, por todo el tiempo q_ue 
permaneceremos prisioneros de guerra, i a no corresponder 
con nuestras familias i amigos sin el prévio consentimiento 
de la autoridad francesa. 

001-reo de San Juan, a 18 de mayo de 1863." 

'l'odos los defensores ele Puebla se levantaron a una voz, 
. desde el alferes al jeneral, contra aquella burla cruel del 
vencedor, i respondieron al insulto q_ue se hacia a su patrio-
tismo con esta no Me protesta que todos firmaron con susje-
ncralcs, escepto el viejo Mendoza que protestó por sepa-
rado. 

" Zaragoza, 18 de mctyo ele 1863.-Cuerpo de ejército de 
Oriente. - Prisioneros de guerra.-Los jenerales prisione-
ros que suscriben, pertenecientes al ejército mejicano de 
Oriente, no firman el documento que se les ha remitido la 
mauana ele hoi del cuartel jencral del ejército frances, tau-
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to porque las leyes do su pais los prohiben oontrner compro-
miso alguno que menoscabe la di gniclaLl del honor militar, 
como porque se los prohibe tambicn sus convicciones i opi-
hionos part.iculares.-Jesus G. Ortega.-F~ancisco Pcrz.-
Felipe B. Beniozabal.-Florencio Antillon.-Francisco Ala-
torre.-Ignacio de la' Llave.-AléJandro Garcia.'-Epitadio 
lliterta.-Ignac'ÍO lJ!lejia.--José lJf. Mora.-Ped?"O li1,0Josa.-
José lJfaría Patoni.-Joaquin Colombres.-Domingo Ga-
yosso.-Antonio Osorio.-Etttimio Pinzon.-Francisco de 

• 1 

Lamadricl.-Poifirio Diaz. --Luciano Prieto.-J. B. Ccia-
maifo._!_lJfariano Escoveclo.-l',fanuel Scinchez.-Ped?"O Rio-
seco.-Manitel G. Cosio.-lJfiguel Auza.-Jesits Loe~·a." 

LVI. 

A la mañana siguiente marchaban por las calles de ·Puc-
blti, en di reccion a Vera Cruz) a pié, sin armas, casi sin 
vestidos aq ucllos mil i tan tos jóvenes, gloria de su patria 
i honor ele la América, sin que uno solo hubiese desmen-
tido su magnúnima resolucion. "Al salir de la ciuqad, dice 
Sll mismo jcneral en j efe, que contcmplára aqael heróico 
cortejo desde su prision, iban con el mayor júbilo cnto-
nanuo el himno nacional de Méjico. Su frente crguiua i 
limpia la levantaban ante el mundo, como quien cumple 

· honrosamente un deber qne le impone la patria i acepta 
- despnes con gusto i rcsignacion su destino." 

¿Tales hombres merecían ser vencidos? ¿Merecían ir a 
comer en el destierro el pan ele la limosna? ¡ Oh déspotas 
ilusos que os creeis dueños ele ]a, tierra, leeu en esta pájina 
la leccion sublime <le un pueblo que canta sobre sus cade-
nas, fo1jatlas por vuestros sayones) miéntrns vosotros os 
seutis eu la hartura mi ·ma do vuestro· festines, hastiatlo8 
do b exi::it.cncin i del c.-plcllllor mi :smo ! 
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Como un contraste u.e lo. suerte i del ánimo de sus 
compañeros de armas el jeneral Ortega recuerda la cruel 
humillacion que los mismos franceses impusieron a los 
infames que con el nombre de traidores han deshonrado el 
nombre de Méjico. 

"Como entre diez i once del dia, dice Ortega, hablando 
de la mañana en que se rindió la plaza, pasaban por esta 
unos oficiales pertenecientes a las fuerzas de don Leonardo 
Márquez. Algunos grupos del pueblo les dió el epíteto de 
traidores. 

"Unos cazadores de África desdoblaron algunas baque-
tas de fusiles de las que se hallaban tiradas en las calles, 
i con ellas azotaron públicamente a dichos oficiales. 

,cun gritojeneral de aprobacion resonó por todas partes. 
"Era el pueblo que se hallaba diseminado en el atrio de 

la catedral i calles inmediatas, i nuestra oficialidad que se 
encontraba colocada en los balcones de palacio i que uná-
nimes aplaudían aquel acto. 

"Castigo degradante, dice en conclusion el narrador pero 
mui merecido, de quien se liga con huestes estranjeras para 
hacer la guerra al suelo en que nace! 

"Ese mismo dia (19 de mayo), añade en otra parte, el clero 
ele Puebla, en medio del mayor regocijo i vistiendo de gala 
la catedral, recibió en ella a los invasores de su patria, 
cantando un solemne Te Deitm por la toma de la ciudad. 

"Digo a Ud., esto, aunque con pena, señor ministro, 
para trasmitir a la historia ese hecho degradante del clero 
de Puebla.'' 

9 
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LVIII. 

El jericral Ortega fué el último en salir de la ciudad 
que tan hisarramento habia sostenido i dónde sus propios 
vencedores le tribu~aron las oonslderncioi1es que el valien-
te siempre concede al valiente. 

El 22 do mayo le hicieron subir en un carruaje, i al len~ 
to paso de una escolta de infantería se puso aquel ilustre 
pris'ioner0 ¡:in marcha para .Vera Cruz. Su custodia no podia 
s.er mas estricta, aunqqe, la cortesía i la oficiosidad de 
los franceses ora extremada. "Dos infantes, dice el mismo 
jenernl cautivo, iban apoderados de cada una de las porte-
zuelas del carruaje, .a la vanguardia iba una descubierta 
de doscientos cazadores de Africa, a la retaguardia de esta 
iba oti•a fuerza con los doscientos inftrn.tes, i otra igual en 
nCrmero i en colocacion a la retaguardia de los carruajes 
i por cada uno de los flancos de ellos: ademas como a dis-
tn.ncia de un cuarto de milla, iban diseminados unos tira-
dores por nuestro frente i flancos, para inspecciomu- el te-
ri' l!lO. n 

El digno defensor de Puebla marchaba entretanto resig-
nado a su destino. No había contra~do ningun co1;ninomiso 
pa.ra someterse a sus cadenas, poro preforia, seguir la s11er-
tc de sus compañeros de armas. 

Un ~ccidcn te cruel le hizo, emper.o, cambiai1 de resol ncinn. 
Durante todo su tr(l,nsito de Puebla a Orizaba foé s,~l,ien-

d,o el defensor de aquella la brutal manera comQ eran tra-
t.;i.dos los indefcrn;os prif:;ionoros que los franceses arreaban 
a los trasportes d9 V crn Cruz donde tantoi;; ( oomo Rogue-
ro; Bernal, i Lares, ?mbarcados _en la Oeres, debian fene-
cer lejos de la, patria!) como un triste rebaño ; i los ex.esos de 
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crnolclad habian llegado al pnnto de hacer fnsilar nn coro-
nel do marina a dos infelices oficiales de Chiapas, sin mas 
delito tal vez que algun conato do fuga. 

Mas a los tres días de viaje i al salir del pueblo do Acul-
singo, en la mañana del 25 de mayo, el carr,uaje que mon-
taba eljoneral Ortega se detuvo delárite de un obstáctllo. Era 
el cadáver ensAngrentado de unó do los defensores do Puebla 
que los franceses habían fusilado i arrojado insepulto sobre 
la senda pública; como un insulto a sus jefes cautivós. t, Al 
presenciar, dice el jerteral Ortega, aquel hécho, l'leno de 
indignacion man'ifesté al jeneral La Llave que i:ne acompa-
ñaba con mis ayüclantéS Ortega i Tógno, que me fugaría 
antes de sa,lir de la Repúb1ica, i qué juraba por mi honor, se-
guir haciendo la guerra a Francia, miéntras contara con la. 
mas pequeí'í!a influencia en el p-u:eblo mas insignificante de' 
mi pais; porque si como mejicano tenia este derecho, que no 
babia coartado con compromiso alguno de honor, me auto-
rizaba doblemente a hacerlo, la conducta que so observaba 
con nuestros prisioneros, mui ajena en verdad, de la que 
yó observé con los prisioneros franceses que estuvieron en 
mi poder." 

Tal fué el jura.mento ele Anibal que prostú el defensor de 
Puebla teniendo por ara del sacrificio los sangrientos despo-
jos de un compañero de armas, i el que comenzó a cumplir 
tan luego como llegó a Orizaba._ "Centenares de mejicanos, 
añade aquel, burlaron por mis consejos, Ja. vij_ilancia de los 
centinelas franceses, sin que uno solo de ellos, dejara baJo 
algun aspecto comprometido su honor. 

"Yo fuí el último, termina con su habitual modestia 
cuando habla de sí mismo, de los qne salieron do la prision 
por entro las gum:clias del cuartel i por entre los oficiales 
franceses , merced al poc'O conocimiento que se tenia de mi 
pe rsona ,- , 
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LIX. 

Los invasores de Méjico han reprnchado a su defensor 
su fuga de Orizaba como un baldon i aun se ha invocado 
pa.ra acusarle el testimonio del jeneral Mendoza obtenido 
en Paris. Pero tal juicio es una calumnia, porque el jeneral 
Ortega jamas tomó sobre sí ningun compromiso personal. 
"Al contrario, dice él mismo, al terminar su Parte oficial: 
si el jeneral Forey me hubiera impuesto que me pre-

. sentara prisionero en Paris o en el confin <l.el mundo, habría 
visto por mi parte, cumplido sus deseos, porque sé lo que 
e~ honor, i porque he sabido conservarlo i}eso como solda-
do i ciudadano." 

LX. 

No terminaremos esta apresurada reseña sin citar las 
sinceras i casi humildes palabras con que el autor del libro 
heroico que hemos analizado tan aprisa, le pone fin. "He 
concluido, dice, señor ministro ; multitud de faltas habré 
cometido en el desempeño del cargo que me confiriera el 
Supremo Gobierno, respecto de la defensa de la plaza de 
Zaragoza; pero de esas faltas me escuda, la lealtad, honra-
dez i buena fé con que be procedido, i mui especialmente 
la circunstancia ele no ser soldado de profesion, i de que 
hace poco que los acontecimientos políticos de mi patria, 
me dieron una espada para defender las libertades i dere-
chos del pueblo) contra los fueros i las clases privilejiaclas 
de l\ffjico." 
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LXI. 

Hemos concluido; decimos a nuestro tumo, i si bien he-
mos puesto una celeridad impropia en describir los hechos 
heroicos de un pueblo hermano, dejamos al menos consigna-
do en esta pájina un voto del alma porque aquellos hijos 
de la América i de la República, a ejemplo de los heroicos 
defensores de Puebla, lidien hasta el último dia por el 
honor i el suelo de su patria, por los fueros de sus ciuda-
danos i por la perpetuidad de sus instituciones lifües. 

Que ese ejemplo sirva tambien de estímulo a los hijos 
del Perú que son llamados a su turno a los campos de la 
gioria en los que, no lo dudamos un momento, correrá su 
sangre a la par con la mas pura i la mas jenerosa sangre 
de Chile. 

I el triunfo será al fin de ellos i de nosotros porque el Dios 
de los ejércitos está siempre con los que defienden LA JUS-

TICIA I LA PATRIA-LA LIBERTAD I EL DERECHO . 

• l A :; I 
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